




.IYicolás granada





,i

REPARTO
~ -f,/" /,.:< ~a LuiS"a.......... Sra. OrfiliaRico ¡g ;'<:",,'.~.;&

RosarIo (Lf.f' Gaviota). . . . .. Sta. Blanca Podestá /ál ~~~,~,,'C
~ 11 Ad "lr • ,1).. ..

:)(8'888:'''' • • .... '... ....... a Banarelh'" \..:..(..¡. v.:cl
:9iAa llepaa_la•..~. . . . . . . . " Ana Podestá ---.,; LW; -:;"d,
KawJe1eJa ,.. r » u Julieta CasteU'-. c.:::¿.::~"
~\lj9a". • • • • • • • • • • • • • • • • •• Sra. lIaria Podestá r_- ..i ~¿¡""¡.,,-,~

CáRIwn .... ~ .....•.•.... _. Sta. S. Metani -~-. ¿ .:l~' -:O,
JiS SÍ1k:eC:"7 ••• ; ...... ~ •••• jJ,.'j~' .:#' :-

X HilA ItlMja .. _•....••. _. _. ti M. P. I~~f-:~.l

:Ñu Basi+io....... Sr. Gerónimo Podes.- / :
KaIl~O. •• ••• . . . ••• .. • . • • •• Arturo Podesta'~ .
Maltiniano ... "•••.. . .... ti Félix Blanco ! ~.~"&~
~ v''·-~a ••••.• _.•.••••••••' " Francisco Acosta .:J.-. t--)-;.

~...José, .- .••• _,. . . . . . • • . . . . • • 14 J é D d t' ...." ~".;j OS .rO es a I~;a!.~_;_~

nbn ~~baiieio. ~ ~ ~ ••.••,.,.. " Julio Scarsella 13 f,L~~,~t:
"1!I~dlo _. ~ 4' 61-1 Qllesada ~rr,"..,, ....(... '... _: -.

'JI" ••••• .- •••••• _ •••• '. '"'

~9,•••••••• ,'. • • • • • • • • " Francisco Romeral :."~~',,:".4" ;¡.>

~rmVt .•'~ ••••• . •. .. ••. . . . c « Enriq~e Muifio ,(~~~>:~
J--. . ','.'. . . . . . . . . . . . . . . . " 'Recaredo Hidalgo
Eedelico. J ." ••••••••• _ • • • • " Ricardo Bustamante
Un CrIad!' •.....•.'....... «« R. B.

Paisanos, caballeros, señoras, señoritas,
servidumbre-etc.

La acción se desarrolla en Sal&.Isidro (R. A.)
en el año 1870

'Derecha é izquierda la del pú blico





ACTO PRiMERO

La playa de la red en un extremo del 'Bosque Alegre" de Sart
Isidro.

En primer término, matorrales bajos, de entre -les qae se alza y
descuella, ~ la derecha del espectador, una planta de pita con su pitaco
en flor,

En segundo término, y bajo copudos sauces y álamos de la Caro­
lina, el rancho de Ño Basilio; á la izquierda una chalana de pescadores
barada en tierra y en compostura .

. En tercer término v sin cerrar el fondo, una red suspendida...por
horcones y carias como puesta Ü. secar por los pescadores. .

Hacia el fondo, albardones con sauces, algunos descuajado, y con
las raices al aire por efecto de las fuertes mareas, a unque siempre cu­
biertas de hojas y en plena vejeración .

Cierra el fondo el rio de la Plata, en lontananzas que se funden
con el horizonte.

En primer término, un gran tronco que sirve de asiento, banquitos.
rústicos enseres de pesca, remos, etc. Algunas macetas de flores.

Por derras del rancho, una cuerda levantada en el medio por una
percha de caria con varías piezas de ropa blanca que se secan al aire y
al sol.' . -' .

E! de d ia, Luz fuerte de una tarde ardiente de verano.

ESCENA 1

Ño BASILIO-(tullido) sentado en un sillon rústico con str
muleta al lado, ña Luisa su mujer, qlee da la espalda al })/;­
blico y habla y acciona como si llauuira á alguien hucia el
fondo, á la derecha.

LUIsA-(llantando) ¡Che! ¡Veni te digo! .•• iNo me ois arrastra­
da? iNo ves Basilio? ¡La llamo, y como si la. Ilamára el
perro! .

BASILIO-¡Dejála, hombre! ...
LUISA-Si: cdeJála-.... Por tu culpa es que se ha puesto la

muchacha COIDO se ha puesto. Si eso ya no es jente.....
es un animal montarás.. (llamando) ¡Rosario! i A que te
voy á buscar con este palo, y te- fíago entender lo .que­
es respeto? (á ño Basilio) Vos, vos la has puesto ansma..
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-B_~SILIO-¿)· como querés que sea! vamos á ver....
L1J18A-COlno la jente. Que viva en casa y no entre los

árboles 6 en la playa.... ¿No la ves? Dende' la mana­
nita, y' a veces. escuro tua~ia, ya se larga c~mpo
ajuera, como pájaro que va a buscar la mantencíon.

B_~SILIO-y' será pájaro no mas.
LUISA-Si por eso ya ha perdido h.a~ta el nombre, y no la

llaman sino «la Gaviota»
B.!SILIO-jAmalaya se lo hicieran gueno:
LUISA-¡COlno! ..
B.~SILIO-¡Claro! Í;Ande ha de haber cosa ~as Iinda .que volar?
LUISA-Si; como vos andas otra vez haciendo pmmos como

cuando eras chiquito.. .. . .
BA8lLIO-¡He camínao mucho Luisa en esta vida! y si no

juera esta maldita envaradura con que la suerte me
ha puesto en el cepo .....

LUISA-(ntirattdo otra vez hacia el Tondo, derecha) ¡Mirala!
¡Mirafat ... ¡Ahí se mete en el agua detrás de los de
la red!

BASILIO-Eso tambien es Iindo, Luisa. Cuando yo era mu­
chacho, era como capincho. La mita del día lo pa­
saba chapaliando en los-charquítos de la costa, detrás
de los cangrejos 6 los pescaditos que dejaba presos la
bajante, y la otra mitá, tirao al sol sobre los albar-
dones cubiertos de verde oloroso y' blandito. .

LUIs.~-Pues por eso es que ella tamíen ha salido capincha
COlllO vos.

BASILIO-A. la cuenta.
LUIsA-Ya lo creo; como que es mas lindo eso que echar el

alma por la boca, lavando los atadazos ansina de ro­
pa, y después, como descanso, á cocinar pa que coman
muy á su gusto los que echan pella acostaos y mo­
rronguiando como gatos.

BASILIO-Si lo decís por mi, sos una desagradecida, Luisa.
Ya sabés que no he sid-o yo quien se ha cansao del
trabajo, siao el trabajo el que me ha. castígao de esta
suerte.

LUJS.i-¡Si no le digo por vos, hombre! ¡Ya saliste ladrando
á los cuises como perro e chacarero! Lo digo por esa
descastada....

BASILIO-Ni por esa tampoco. Esa tiene adentro la juventü
ques como agua hirviendo que hace dar saltos hast~
á 13: ~t.apa é la caldera. ¿Te gustaria mas verla en la
cama, tosiendo y manchando con sangre el pañuelo,
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corno la niña Teresa, la hija de Doña Bernabela, por
más que sea dueña de tuito esto y de la quinta de la
barranca?

LUISA-¡Callate hombre:
BASILIO-¿No ves? ¿Y no le has oido decir tantas veces ~l la

misma niña: «¡Cuanto darla yo por ser como Rosa­
rio!~

LUlsA~Esas son cosas que dicen los ricos por decir algo.
¡Amalaya cambiáramos!

BASILIO-¡Nos moríamos todos, Luisa! Ellos, ájuerza de intem­
perie y durezas de la vida, y nosotros, ahogaos por
las comodidades, ó de algun cólico cerrao á juerza
de comer guisotes á la gringa. ¡Dejate é pavadas,
hombre! Asigun sea el pájaro, ansina tiene que ser
el nido. La custíon está en saberse contentar con él

e Y conservarlo. .
LUISA-Eso es: condenaos al rancho viejo y aujeriao, pa toda

la vida.
B~ILIO-iY de ahí? ¿Ande has visto nunca que al hornero le

" diera por hacer casa de al tos?
Después, no digas que la muchacha es tan entera­
mente... Ella sabe leer...

LUISA-Gracias á las hermanas....
Bssn.ro-s-Gtíeno. y hace versos; y canta...
LUIS.4.-Lo que oye á la niña Teresa.
Bssrr.ro-e-Glíeno: Tamien ella le lleva tuitas las mañanitas

la leche de burra....
LUISA-No dá una puntada.
BASILIo-Con la auja será, porque lo ques con los ojos ...
LUIsA-Esa es su perdícíon.
BASILIO-¡Perdicion! ... La de otros, Luisa... ¡Bah! ¡No digas

sonceras! Mirá: ninguna mujer se ha perdido ~.uIica
por los ojos. Fíjate en lo que dOD Eduardito le dijo el
otro dia..

LUIsA-Ese es otro que tal, De novio con Teresita, y aura
COIDO la ve á la pobre que se consume como una ve­
la é baño, á echar piropos á todo "el mundo ....

BASILIO-¡Bah! iTamien lo querés hacer" cura é don Eduar­
do? ¡No seas triste, hombre! Si el hombre Joven,
siempre es como dorao pa las mojarritas. ,

LUISA-Que sea lo que quiera, pero que no venga por acá a
andar coliando, porque en un redepente va ~ ver lo

" ques una vieja el agua. (se p'!ne (í lavar en ~tI,-batea)
B.\SILIO-Pues ya podes mostrarle eso, porque ahi ,"1.0 tenés.
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Mas á tiempo, ni sota e bastos que dicen ques salido­
ru en puertas.

ESCENA 11

BiCHOS y EDUARDO (Foro ízquie}'d~(! Luego ROSARIO (Foro de-
recha ).

EnrARDo-Muy buenas tardes,
Basu.ro-c-Ansina se las Lh~ Dios, Don Ed nardo.
EDUARDO-(o.:oJl.l"iendo fÍ na Luisa 'l'!" le d,í la espalda) Muy

buenas tarrles, ña Luisa. .
LlilsA--(nolviéndose (Í inedias JI hutiéndo~e la sorprendido) ¡Ah!

tComo te va cachafáz!
EllvARno-.-\bu rrido.
Llil~.\-De no hacer picardías, tal vez.
EDUAHDO-Nd, . ña Luisa. De no hacer nada, 6 mejor dicho: de

hacer siempre lo mismo. San Isidro este año es un
opio. Las 111 uchnchas, todas con novios; es decir: las
IU ucbachas presen tables, por qne de esas iguales á la
morralla que se echa al. agua cuando se saca la red.
... ¡pufL.de esas hay cardumen! (se acerca á ña Luisa)
¿Que está lavando?

L[TISA-¡Salí de aquí curioso! .... Pero y vos ipa que ,querés
si ya tenés novia?

EDUARDO- -¿Yo? .. ¡Ah! Si. .. Pero Vd. sabe que es como si no
la tuviera.

LUISA-iPorque?
EDUABDO-¡Vaya una pregunta: ... ir la Gaviota?
LUISA-¡Che! ¡Baja la prima que tiene nombre!
EDuARDo-Pero ese le queda mejor, ña Luisa. Vd, le puso

Rosario, sin contar con que la muchacha le. habia de
sal i r poco afecta á las prendas religiosas. iNo es ver­
dad ño Basilio?

BASILIo-Ansina no mas es, Hay nombres como pa la risa....
Mire que llamarme- yo Basilio Velóz, y no poderme
mover aura sin muletas, es cuanto se puede dar.

~DUARDO-iNo ve?
LUI8A-¡Bah! ¡Dejate é pavadas, che! Bastante movedizo has

sido cuando joven. Aura las estás pagando tuitas jun­
tas, iY como se halla la niña?

EnuARDo-iQuien? i,Teresa? ¡Psich! Mejor.... Es decir: con la
mejoría de los tísicos ....
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I LUlsA-¿Pero endeveras, estú? ••.
,i \ EnuARDo-Y según parece sin remedio....
I LUISA-¡COn que frescura lo decís, che!
~ EDUARDO-¿Y como quiere que lo diga? ¿Acato("ado y gritando?
, LUI~A -No, hombre .... pero se necesita no tener corazón ....

EDUARDo-¿Para ser tísico! ~.

LUISA-No;- para ser sínvergtienza.
EDuARDo-Gracias, ña Luisa.
BA.SILIO-No le haga caso DonEduardito. Usté sabe que esta

ha errao la vocación.
EDUARDO-¡COlno!
BA8ILIO-Debía haber sido vigilante.
EDUARDO-(t·iendo) O cura del pueblo.
LUISA-Ya sé porqué lo decís, che, Hace muy bien el seu or

Cura en tratarlos á Vds como los trata. lO se han
craido que la iglesia es cirro e pruebístas!

EDuARDo-Pero... ¿usted sabe? ..
LUISA-Si ya sé que los otros días les sobó la badana dende

el púlpito, y que ayer los echó á arrenpujones pa la
calle. ¡Muy bien hecho! Pa chicoliar con las mucha­
chas, está el «Puerto», el «Bosque Alegres ó el «Ombú
de la ESpenLDza».

EDuARDo-Pero la casa del Señor es de todos.
LUISA-De todos los que van ü hablar con el Señor, pero no

pa los que van á hacer 'guiñadas á las mocosas.
EDUARDo-Bueno, ña Luisa. l-a veo que estoy en la mala con

ustéd, Aquí, los tinicos que 1De quieren bien, son ño
Basilio, y la Gavio .... digo: la Rosario....

BASILIO-Lo .que es yo, no me meto....
BDUARDo-(1n~1"andohacia la jJZal/U) ¿Pero ande andará ese pá­

jaro? (canto de Rosario dentro ?I lejano)
BASILIO-Ahi viene cantando. ¿Ns la oye?
EDUARDO-Es verdad.. . Voy.... (haciendo acción de Ú· en su

encuentro. Na Luisa lo detiene)
LUISA-¡Quieto el pescao!
EDUARDO-Pero ...
LUISA-Si la querés ver, aqui, y como Dios manda.
BASILIO-¡Luisa!
LUISA-Aura la voy á hacer cantar yo. (dÍ/·Yéndose al fondo)

AVení, veni vagamunda! ...
ROSARlo-(dentro canta)

cLos pajaros ,tieneJ~. alas
«Para. colar a lo .leJos,
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e Y ruando se '/"U#, los slg1te
e Volando rni pensamiento»

Lursv-s-Aur-ita te voy á hacer- volar yo, con una é membr-illo.
EDIL~RDo-Déjela ña Luisa. ¡Canta tan bien!
ROS.&.RIO-(dentro, canta)

«Nodie en el inundo me entiende
«lT }Jo" eso lÍ nadi« "fjuie,·o.
«Por eso hablo ron la pla.lJa.
«Con los ~íJ:b()le:;,; !J el ciento»

LUISA-¿No ven la. condenada? ¿No dice que no quiere á
naídest

EDUARDO-No lo dice ella. Lo dice la copla, ña ·Luisa Yo
sé que eso no es verdad.

BASILIO-¡Claro! Eso es cantao, ¡~O te acordás de las relaí­
ciones que te echaba yo cuando eramos 1110Z0S y baila­
bames el gato? ¿No te decía siempre que m'iba it mo­
rir? ¡Mirá, pues si me he muerto!

ROSABlo-(ca~Jttando dentro" ?adavez más práximo)

« Tardecita, ta rdecita,
«¡Que triste te oa» poniendo,
e Con esa sombra llorrosa
e Que Da enlutando tu cielo!

(iltlós cerca)

«Que venga pronto la noche,
«Que salga pronto el lucero,
«Para poder darle á solas
«1'odo el dolor de ·¡ni pechol»

(eu!« 1)0'· el foro (derecha) II sorprendida. erclama:

¡Ah! [hace udentren de irse)
EDUARDO-¡Bravo! ¡Bravo!... ,No te vayas Rosario. No seas hu­

raña.
LUI8A-¡Veni paca, langosta saltona'. .. iNo oias que te llamar.

ba~ -._-- . "
ROS.~RIo-Para Usted, madre {presentándole un pescado) Muy

buenas tardes.
BA.SILIO - ¡Che! ¡Mira que dorao!
LUIsA-iDiande lo sacaste?
ROSARIo-Era el mas lindo de la red. Me lo díó Martiniano.
BASILIO-¡Que agallas, che!
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EI)UARDo-¿Las de Martiniano? No veo.
RASILIO-No, las del dorao.
LUISA-¡\" está vivo! ... Bueno; siquiera has servido hoy pa

alg-o.
EDUARDO-¡CoDIÓ hoy! '''0 ·YCO que Vd. es injusta con Rosa­

rito, ña Luisa.
LUI8A-¡.\h! Si pa ustedes, los padres siempre semos tiranos

pa los hijos, mucho mas si estos son malcriaos y
"nosotros queremos hacerlos cair en la giiella.

BA8ILIo-Gueno: Se acabó. Don Eduardito no viene aquí tl
oír sermones como los de allá arriba

LUls.o\.-Pues que se vaya ande no los prediquen
EDUARDo-(rlendo) Eso es echarme, ña Luisa.
LUISA-YO no fecho, che. Le contesto "al rengo que siempre

se mete de componedor de los otros, y que no ha de
tener uñas pal oficio, cuando no ha podido hacer con
su pata lo que quiere hacer con los demás.

BASILIO-No le haga caso, niño; usted sabe que esta es como
el mangangá, que resonga hasta cuando chupa la
miel de las flores.

LUISA-iY vos? Lambiendo y moviendo la cola á todo el mun-
do, como perro chico.

Bxsn.ro-e-Andá: Anda, á cocinar el dorao ft ue sern mejor.
EDUARDO-YO me convido á la cena. ña Luisa.
LUlsA-¿Porque no vas primero ~t ponerte el coludo, como

cuando vas comer á lo de Anchorena? ¿No sabés que
aq ui 110 hay mas quc una sola j uen te n Iata y dos
cucharas?

EDlJARDo-·~~ejol'.

LUI8A-¿COI:'no mejor?
EDUARDo-aClaro! Porque así haremos cuarteto.
LUISA-Cuaterno querrás decir.
EDUARDO -Bueno, es lo mismo, Una cuchara para Vd. y iio

Basilio, y otra para Rosario y par. mi, ¡Arreglado!
LUIsA-Mejor seria que te fueras á cuidar á tu novia allá

arriba.
EDUARDO-Dejemos eso, ña Luisa.... (dRosario uue IH((~e un

qeeto displacíente ./~ .lia('(~ romo que 8~~ '~~a) No te vayas
Rosario... ¿O también vos sos de opinión que estorbo?

ROSARIO-iYO?'•• Yo nctengo opinión. . '
BASILIO - Eso es. Lo mesmo q uel tendero Don "\enancio, que

dice que entre crudos y. cocidos, estú por los cha~us­
caos. ¡Ché! ¡Luisa! (d Ed uardo) :Xo le )laga ca~o a e~­
ta idiosa, Don Eduarrlito. .,éhc! ¡Luisa!... 01 pues.
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Ayudame un poco hasta, la cocina. Te voy á soplar él
fuego. Para eso entuavia sirvo.

EDUARDo-(tratando ele a.lJudarlo) E8pérese, ño B rstlio... yo .•.
LUISA-~O. Salí de acá. Dejámelo no más.
Rossnro-e-Yó tatita. .
LÚISA-¡Andá pa allá mamboretal. ..
BASILIO-(á Eduardo) No se incomode. _
LUISA-A ver, á ver... (~o 'Juier.e.levantal· y le pasa el pescarlo

por la cal"a). . .'
BASILIO-¡Pero dejú el pescao, mujer! ...
LUISA-No te estorba, .ché ,
BASILIo-(ajJo.'JlÍndose en su mujer .'J en la muleta ¡Upa! Que­

de sé no más Don Eduardito.v., Anque diga sonceras,
la vieja no cabe en ella de gusto cuando usté co me
con nosotros. Si esta es como un tigre que tienen en
su corralón los Casares, que le han sacao los dien tes
y le han cortan las uñas. Asusta, pero no lastima.
(ft'{(.J! andando haeia adentro. Rosario los sique)

LUISA~Si; tiate no más. .
Bxsrr.ro-s-Gueno. '0. Aura ya voy en cinco patas..., Muchas

gracias Don h:duarditoo .. Con esta y la muleta, la corro
á palo seco .... ;Eh! Cuidao, cuidao que no soy ñerro­
carril! ... (d Rosario) ¡Che! Quedate vos á,. hacerle corn­
pañía á Don Eduardo,

LUIS.-\.--y D1ucho j uicio ¿eh?
EDUARDo-;Caramba! .Na Luisa!. ..
BASILIo-;Pero no seas ordinaria, mujer!
LUISA-~O, ché: ;Si yo sé con los bueyes que aro!

(eJdl"a·}'t al roncho}

ESCENA 111
ROSARIO y EurARDO

(])e.'q)/u!s de una pausa en la f)ue quedan como indeciso« los
dos)

EDUARDO-(~eitalando el tronco de tlrbol] Sentate aquí Rosario.
ROSARIO-(fiuctuartdo) No estoy cansada. .
EDUARDO-Sen tate te digo.. ¿O no te ~usta estar aquí Ú m i

lado? '
ROSARIO-( sentd udose) ¿Yo1... (lJa.u.~a )
EDUARDo-;C.&ramba! ¡Te has hecho. mujer en pocos diasl
ROSARIO-(rl.enrlo) ;C01110 mujer! ¿Y' qué era antes?
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EDUARDO-¿Antes? .. Pues... eras eso ... como te llaman por ah í ,

ROSARIO-(id.) .¿Gaviota?
EDUARDO-Eso es.
H.OSA.RIO~¿Y ahora? {yoa no lo soy~ .
EDUARDo-Ahora me vas pareciendo cisne.
ROSARIo-¿Deveras?
EDUARDO-¡Que bonito era eso que cantabas! ¿Quien te lo en­

señor
ROSARIo-No lo sé.
EDUARDO-¡COmo! ¿Xo lo sabes? Lo habrás leido en alguna,

parte.
R.osARIo-En muchas.
EDUARDO-¡Ah! ¿Te aplicas entonces. Lees á menudo ....
ROSARIo-Siempre. Hasta durmiendo.
EDUARDO-IHonlbre! ¿Eres sonámbula?
ROSARIo-Yo no sé lo que soy. Pero para cosas de aqui aden­

tro, yo no necesito libro y leo en todo, lo que siento
y despues repito como sí lo hubiera aprendido.

EDUARDO - Cuéntame, cuéntame eso.
ROSARIo-Se va Vd. á reir.
EDUARDo-(con aire de reproche) ¿Como usted? ¿Desde cuando

me 'tratas con esa ceremonia?
ROSARIO-YO....
EDUARDO -¿No nos hemos criado juntos? ¿Tu como YD, no he­

mos aspirado desde niños este mismo ambiente y he­
mos corrido por debajo.de esos árboles? Si las arenas
de la, playa no fueran tan m udables y moved izas, co­
mo parece que son tu memoria' y tu corazón, ¿no
guardarian aún la huella pequeñita de nuestros pies
de niños, cuando descalzos, las atravesamos los dos co­
rrrendo tras la espuma fugitiva de las olas? ¿Me he
envejecido tanto para que te asalte ese respeto por
mi persona, que levanta una valla oscura y fria en­
tre el luminoso afecto de nuestra vida? ¡Bah! Rosa­
rio! ¡Rosario! Tu que eres una hoja de esos árboles,
una luz de ese cielo, un cabrilleo de esas ondas, una
ráfaga de esa brisa, un perfume de esas rlores,
un pájaro de esos nidos, un gorgeo de esos pájaros....
¿Porqué te sujetas y te sometes á la ley ridícula
que impone entre los seres distancias y jerarquias?
¿No me contestas? ¿Porqué?

ROSARIo-Porque si. .. Porque asi debe de ser. porque yo soy
tal vez todo eso que Vd. ha dicho, pero Vd. es de allú
arriba, de donde todo eso se. aleja, se borra y se olvida.
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EDUARDo-l\tIal lo prueba, Rosario, mi insistencia en venir á
buscarte.. Mal lo prueba mi indiferencia por los goces
queme ,ofrece, olla arriba, como tu dic~s, mi pos.cíón
y mi nombre. Mal lo prueba, en fin, mi desprécío por
las amenazas que de una manera anónima se me han
hecho, como queriéndome intimidar, si es que persís­
tia -en acercarme á ti. Ahora....no sé si verdaderamen-
te 'te ~'sC)yrepllisivo No, tengo la vanida~ de creerme
irresistible ...pero como nos hemos querido tanto an-
tes ... iTe acuerdas?

ROSARIo-Siempre. . . /
EDUARDO-¡Ah! ¿No ves?
ROSAIlIO-¡Siempre! Y siempre con un placer tan dulce aquí

dentro! ... Yo no sabia entonces nada de la vida, y
creía que aquello iba á durar, á durar, hasta que vi­
niera la muerte., .. No, la muerte tampoco, porque yo
no creía qu~-~e' murieran sino los viejos ... ¡y como no­
sotros íbamosñser siempre niños!

EDUARDO-¡Rosario! ....
Rosxaro e-Despues, supe en un dia, en menos tiempo del que

tarda en caer una-rama seca desde la copa. de un ar­
bol, que el dolor es-r-tan traicionero como la hortiga,
que se confunde con la8~:~lto·as olorosas de la berga­
mota, y desde esedia, mi': _ se encogía como los
cuernitos de UD caracol deiitib~~· mi misma, 1 me
hice arisca y salvaje hasta con mis mas tiernos ca­
riños.

EDUARDo-Tal vez vo ... ~ ..
ROSARío-N(J';=--Yd: ~ ---ftO~~-~ :Kf aestilfo...Bueno ...Hablemos de

. otra cosa....¿Que tiene Vd.?
EDUARDo-Nada, nada....Sigue no mas ... Habla de lo que quie­

ras ... Lo merezco.
ROSARio-(paslÍndo.'ie las manos por la frente '1 cambiando de

tono) Se ha hecho Vd. dormilon. ·
EnuARDo-(Jualhulr101·ado) ¡HumL••
ROSARio-Ayer fué mi madre á la quinta, y le dijeron que

Vd estaba en el primer sueño...y el sol estaba allá ...
lalto: ¡alto! ... Habría Vd. velado... ¿No?.. Pues bue­
no ... Yo ya estaba de vuelta en casa,despues de vi­
sitar .mis nidos, y me traía un manojo asi de flores
de cana,. de aquellas blancas y olorosas, que se crian
en los rrcones mas oscuros del Rosque Alegre... ¿Se
acuerda? .. Le voy á traer una para que se la ponga
en el hojal. imedio -1J1.1ft/S) ~
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EDlTAltDo-(di.'\plicente) No te incomodes,
RO::;ARIo-;Como! ¿Tampoco quiere Vd, ya il las ílores del

bosque!
EDUARDo-No Rosario ¡Son las flores del bosq ue las (¡ue ya

no me quieren á mi!
ROSARI0-Se engaña vd, •
EUUAROO-¡Como!
ROti.ARIO-XO hay vez que yaya á visitarlas, 'que no me pre­

. gunten por Vd. "¿i· Eduardito!" me dicen, con un sa-
humerio tan suave!... .

EDUARDÓ-;Ah! ¿Ellas me tutean? .. ¿No ves? ..
RO~ABIO-No; es que ellas lo creen á Vd. todavía, así, chiqui­

tín y sin malícía, .•.. como cuando atravesábamos los
dos la arena de la playa con nuestros pies descalzos.

EDlt-\.RDO - ¡Rosario!
ROSARIO-¡No! ;Gaviota! [Gaviota: .. ¡Digame Vd. gaviota! ... Si

.... desde entonces me llaman así, como el Vd. chorlito....
¿Se acuerda?

EDu.lRDo-~rieJldo)¡COlllO no!
ROS_\RIO -Fué el viejo Selaya el que nos compuso aquellos

versos ....
l- DUARDO -Si, sí. .. Es verdad... ¿Como eran? che!
ROSARIO-¿A ver? •• (recordando) Al lá van! •.• » Allü va... »
EnU.\RDO-Eso es: ...
H.os~nlo-.E.spere Vd.....

cAlld ·vd la fJa cioia
«Con el eJ,O}o¡üo,
e Volando ala con ala,
«Pico con jJit:o....»

(r{f ,t,''.08 ti(j~)
EDUARDO-c~ico con picos ¡,.. era cierto! ... Porque vos. enton­

ces me querías y volábamos asi..... «Pico con pICO» .....
iurercánd osele) .

ROSARÍO-¡Cuidado, cuidado! ... ¡~Ias respeto con el cisne! ...
EDUARDO-Pero. .•• . .
RO~ARío-Le voy á traer la 1101' de caña.... Aunque, mejor

será que no' la traiga, porque luego irá Vd il. ver ~

Teresita, y tendrá que tirarla.
EDuRADo-~Tirarla! ¿Y porqué?
ROSRAÍo-Porque.••• porque no se puede entrar con t!o~es ...

Ayer le llevé un ramo de ellas, y no me perro] tíeron
que se las diéra, porque dicen que el olor de las flores
le hace mucho daño.... ¡Pobr~L...
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EDU.~}(DO-No importa; dánu-Ia, la esconder-o aquí dentro ...
(setuilaudo ~~I vol...«ii!» interior del 8((('0).

ROSAltio-¡Bah¡ ¿Usted 110 sabe que il las llores salvaj~s no se
les puede esconder, porq ue se m ueren en seguida?

EDUARDO-¡Cierto¡ _
ROSAltIO-La flor del.canl}'b, es una cosa extraña, Hay en

ella s así C01l10 una mezcla de orgullo y de hu mil­
dad.' Pe'rfuluan de noche muy suavecitas, abrien­
do sus hojas, casi síempré blancas, en 13,6 sombras, y
cerrandolas como con miedo ~l la primera luz. del
dial Las corta '",d" y al ratito ya están C<J1l10 des­
mayadas, y si Vd, se tija,. verü una lágrima que rueda
del fondo, como si dijéramos, del corazón, y esa lu­
grima se Ileva el úl ti mo suspiro de su aroma! ....

EDUARDO- (t:Jdus,,:asulat!o) ¡Rosal'jo~ ¡Eso es una poesía: .....
¿Quien te ha. enseñado eso? ..

RO~ARIo-Las mismas llores.
ED"GARDO Pero es que te expresas....
.l{oSARIo-Como siento. Yo me educo ü mi 1110do.
EDUARDo-¡Me sorprendes! Te creía un ser....
ROSARIu-Vulgar ¿no es verdad? .. 'Y lo soy por mi clase, por

mi vida, por mis gustos.
Enl'ARnO-¡Ah! Eso no.... . .
ROSAHIo-¿No me vé ""d.? Vostida de este modo.... quemada

por el sol. ... vagabunda, huraña.... viviendo en esa
cueva... sin que nadie se interese por mi, ni me en­
tienda.... A vecex compadecida, otras, mal tratada...
¿Que quiere Vd. que sea? .. La Gaviota, y nada más
que la Gaviota.... ¿Quien sabe lo que piensa Vd. mis-
1110 de mi? ..

Enl'ARDO-¡)"O!
RO~ARIO-Si; Vd., y como Vd. tantos otros... A~ 11n yo Il0 pue­

do mandar en el pensa.míento ajeno, ni poner la ma­
no sobre la boca de las murmurucíonos, )":0 soy una
hija de la intemperie. '"¡YO en libertad, y la liberta'd_ ~
aunq U~ es ro uy linda, suele ser III uy pelig-rosa. J(

EDCA~DO-¡Rosario! ¿Porque- no me has hablado así jamás!
ROSARIo-Porque v~. no me h~ int~rl"ogado,nl.l~cat\~~~)..Edu~r­

do. Porque \d. ha venido Siempre a 1111 con-unos ojos
tan raros, una sonrisa tan burlona, tUL.. ademán tan
resuelto, que los cuernitos orlel earacQise han encoj i­
do ~. metírlo dentro, y he rodado: cemo o una piedrita

°C'ua. ltll ll e J'¿t , de las que '~d. empuja con el pié en sn
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'~i'nd:': Después .... ¿qué le puedo decir yo sino estas
son-ceras, hijas de la soledad campeslna?

EnUARlJO-¡Pero encantadoras!
ROSAIUo-{8oíladora'i Allá arriba están las niñas que nacieron

entre la seday la batista.-Ellas se cuidan, se ador­
n-an, se perfuman.i--Hau visto todas la:' arandezas de,
la tierra. Hablan en su lengua con todos los hombres
de otras países. Cantan como d-iosas, acompañándose
en ..el piano 6 en el arpa. Pasan en sus coches, y una

. queda por mucho rato con los ojos deslumbrados por
.subelleza y por su ínjo ... y Vd. vive con ellas, Don
Eduardo ..r: y ahora se hace el asustado oyéndome ha­
blar á luí un poco racíonalmente ... !Bab.' !Bah¡

EnUARDO-¡POl'queeres un astro! ¡Porque br-il. 1S1. ..

ROSARIO-(/'iendo) Si, CODIO un bichito de luz, e .mparado ron
. una estrella.

EDUA..RDQ~~lira Rosario ... ¿Crees en las brujeria ? .•
ROSARlo~Segun sean ellas.
EDUARDü:-No, si no te hablo de las adivinas q 1\ ~ echan las

cartas, ni de las que leen él destino ('11 l palma de
la mano, ni .

ROSARIo-1"'a, ya .
EDUARDo-Esas son supersticiones estúpidas, ó groseras mis­

tificaciones.. . Las brujerías están en el alma de una
mujer, en el sonido de su voz, en el encanto .de su
palabra, en la seducción de su sonrisa, en el fluido má­
gico de su .mirada... ~iDe que te ríes?

1{,osARlo-(r/endo) De que Vd. tambíon hace Yel'SOS, Don
Eduardo ... ¡Ya me lo habían dicho ~

EDUARDo-Pero no como los tuyos, Rosar-io, Tu tienes la
poesía en ti misma, y yo tengo q 11(' buscarla en tí
para' que se .mo ocurra algo.

ROSARlo-(rientr.o)¿ ~~ntonces es "d. re.trat.ista de versos! .•
Pues- me voy á estar quieta para q ne me saque bien
en coplas iposondo con coqueterlu) ¿Así estoy bien ~ ...

EDUARDo-¡No~ neo por Dios: ¡No juegues, no te chanceesl No
me ocultes tu espiritu .... Ofréccmelo espon tinco, frau­
co. sencillo ...

ROSARIO~¡Oh! ¡Eso es mucho pedir! Eso lo doy cuando estoy
sola y hablo con quienes me escuchan .en silencío .Y
no me miran de ese modo y con esos OJOS... Con mIS
arboles, con mis pajaros, con mis flores ...

EDUARDo--¿Te asusto entonces?
I{OSARIo--No, señor, no: me distrae, solamr-ntt-.
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EDuARDu-Te asusto, si, y por eso, por qué me temes, note
me'con ñas, ni me das el tratamiento que siempre me
has dado

ROSARIO-¿"Yo?
_EnuARno-No quieres acortar distancias conmigo, porque alar­

deas -de una fuerza de que no está seguro tu corazón,
ROSARlo-=-¡-Que cosas tiene Vd.! .
EDt"ARDO-Míralne entonces.... No; si no puedes mirarme fija­

mente, porque esos ojos en los que vaga una sombra de
bosque, un cabrilleo de agua, un destello de sol, son
bastante puros y sinceros para ocultar la emoción que
sientes á mi lado. No trates de sonreír, no; ¡si es en­
vano! Hay en tuslábíos un temblor de súplica y una
angustia suprema de pasion que los agita trémulos,
mientras un hálito de fuego los entreabre para des­
ahogar el volean de tu pecho.... (Rosario se levanta .'J
",,'e aparta temblorosa, mientras Eduardo se le acerca
con pa.~i6n) Ven, .... ven ...-. No tue huyas .... Tu que
sabes mirar en la sombra... iDO ves como nuestras
almas ya se estrechan en un abrazo amoroso? tRoeario

- se pa.sa las manos 1)01' los ojos angustiada) ¿Lloras~....
¿Lloras? ¡Rosario!. ..

ROSARIO-(hlt!Jéndole) ¡Dejemel ¡Dejeme Don Eduardo!
EDUARDo-No, no; ven aquí, j. .mís brazos.
ROSARIO -¡Ah!. .. No, no ¡Dejeme Vd.!
EDUARDO-Yo te amo y .
H.osARIO-¡Suelte Vd.I
EnUARDO-¡Rosário!
ROSARIO -IOh!
EnrARDo-Oye .... Escucha.
ROSAIUO-;No! (al laii» ))or el [oro derecha, angustiada· ij cu­

mo en una gran exploeián de dolor) ¡Con que derecho
se me ha entrado Vd. en el alma!

(Vase corriendo. Eduardo quiere seguirla gt4itaJldo)
EDt:'ARDO-¡Rosario! ¡Rosario!

ESCENA IV
EDUARDO y ~A LUISA

que sale del rancho

Ll"ISA-i,.Ande va esa loca? ((í l~'(htdrdo q'lte se detienes ¿Q'lé le
has hecho'
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EDUARDO-i,1·o? Nada.
LUIsA-¿Como nada? ... Mirá: á mi no me vengás con mogi­

gaterías. Yo te conozco y sé que sos un colsario.Pero
tené cuidao ¿eh? porque anque te parezca que esta es
casa de mujeres solas y de viejos tullidos, no me ha
é faltar un perro bravo.

EnUARDO-¡Pero ña Luisa! ¿Está' usted en su juicio? La Ga­
viota....

LUIsA-Te he dicho que tiene nombre.
EnUARDo--Pues bueno: Rosario, ha volado porque le ha dado

la gana. ¡Parece que ,rd. no la conociera!
LUIsA-GÜeno. Ansina será... Pero no creas que me dov :por

vencida.... Andá á divertirte con las de tu laya ... ;ehet
EnUARBO-¡Dale! .. ¡Pero si yo no me divierto con nadie.:
Lt.!lsA-¡Hum ... (J'eul,endlÍndole); «No me diviertocon naides!­

¿Vos te has craido que yo soy de las que se chupan
el dedo? .. Decime: ¿Qué andabas haciendo las otras
noches al escurecer por el terreno ban dido q ue está
al ladito é lo é Makinlay?

EDUARDO-¿1.?-o?
LUISA-Sí; vos. Yo venía de las «Catorce Provincias. de vi-

sitar á mi comagre Canuta, la mujer del sargento....
EDUARDO-Sí, si; ya sé ....
Lursa-e-Cuando en esto, cata' aquí el mono ....
EDUARDo-iComó "el mono?
LWSA-Vos, pues.
EDUARDO~ ¡AG !

UIsA-Que.trepaba la barranca, pal lao é las higueras vie­
jas de arriba.

EnuARDo-lria ....
LUISA-Si, á comer brevas o ••• ¿En que andará este paine, me

dije pa mi rebozo, y me quedé aguaitando detrás de
los ñapindaces del potrero de abajo

EDUARDO-Hizo Vd. muy mal, ña Luisa. .
LUISA-Pues hice muy bien, porque ansina no se me reben­

t6 la yel.
EDUARDO-¡Claro! Porque como no paso nada...•
LUISA-Mirá.. o". No seas sonso, ché, y otra vez que tengas

que conversar con la destornillada de la mujer del ..
E])UARDO-¡Callese Vd. por Dios!
j _UlSA-~o la llevés á la punta é la barranca, y ~on e~

cielo claro tuavia, allá puel lao é las loinas. .. Mu"a: SI
no me hubiera dao tanta rabia, por ella, sobre todo
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ques una .... me hubíera pu~.~to tI, .rair, porque pare­
cia lo mesmo que una ju ncron de títeres.

EnlJARDO-Pero YcI. no vió ...
LUlsA-¡Callate te digo! ¡Sin vcrgiienzat. ... ¡"Y La pobre mna

Teresita, engañada y muriéndose!. .. y ese otro desgra­
ciao del boticario....

EDUARDO-¡Cil.llese ña Luisa I
Lt~JSA-Pero ese, te da veneno pa los ratones, ché, si cae

del burro... .Cachafázl, .. i~liJ'it que traza e lagartija!
PareCQS el pelan de mi cornagre, che, que de puro
acalorao anda hasta detras de las gallinas... Si; ha­
cete aura el cacaceno.. tPero mira: lo ques acá, no te

• me vengas con IJlogigaterias,. Duardo.. nl haeíendote
el. m uerto como perro é soldao.vporque.ien cuanto te
resfalés, te desconozco .y: te abro la canal, como dice el
medico Diaz (ca-InlJiGJtiriJ:-fli't"nllo) Che: Ya sabés que aquí
no hay mas vino quel del Rio de la Plata... Conq ue asi. ..

EDljARnO-¡Caraluba! Si hubiera pensado antes huhiera man­
(lado tmsca r ...

LVI5A-Si; con el negro <le los pies quemaos, Ya sabés que
á los sirvientes les he dao puerta franca ...

EnUARDO-¡Que ña Luisa estál, .. Tal vez Martíníano .
LUISA-Si; ¡ya te va it hacer mandaos Martiniano! ¡Como es

tan humilde! y después; ¡te quiere tanto!
EDUARDO-lA mi? y ¿porqué no? .. Yo no le hecho nada ja­

más: En casa es el pescador preferido.
LUISA- ¡Ah! Pa su negocio eso si; pero pa andar de acarría­

dor tuvo.c. tdíandel
EDUARItO-va.'se lo' podía pedir...
LUISA-(CO/t alticez)¡'YoL .. Yo no pido servicios á naídes, ché;

y á los hombres, menos. i,·es estos dos brazos que­
maos por el sol y curtidos por la lejia? i Vés estos
dedos llenos de ñudos que parecen troncos de ese mem­
brtllal! ¿\·és estos hombros giiesudos pero fuertes?
i\rés esta cabeza que cubre esta clin dura, pero que
no se cai ni de la calavera abajo e tierra? .... Pues
e~to dice á gritos «trabajo y miseria», pero también
dice otra cosa: -Jíbertá y orgullos. Al único á quien
yo le pido es it Nuestro Señor, y cuando creo que él
e..~tá muy ocupao, DIe entiendo con la Virgen. Si la,
\ lygen no me oye, entonces me les voy encima y il
un 1110<10 Ü. San I~idr? y San ta Mar-ia de la Cabeza, y
conlo, ~ll~s han SIdo jentes como nosotros, de trabajo
y s u1ri mien tos, no suelo hacer al n udo el viaje, ysi
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n.o me dan tQOO lo q ue les pido, no me mezquinan
por" lo .menos una cosa, q un c~ lo principal y Lo que
'mejor .aprovecha: -«la salo." ... trnsnbiand» rápidamente
de tono) ¿Quer(~s comer aquí, ché, ú en la cocina?

EnU.ARDO-Donde Vd. guste, ña Luisa.
LUJSA-Aqui está mejor.... ¿No te parece?.... Habrá que aca­

rriar de TI uevo al tortugón ese de Basil ío....
EnuARDo-(haciendo arrián de ir tí bnscarlo) '''0 voy ....
LUJSA-(inferponj(;ndose) Dejate estar vos.... ¿Pero ande se

. habrá ido esa condenada? (Ihnnando) ¡Rosario! (j)(t:;;u
:Jlartiniano por el foro, de derecha á iZf)uiel·da) ¡Rosa­
rio!... No; ú 'mi naides me quita é la cabeza que vos
le has dicho ó le has hecho algo ... (a.ule.ft.aztÍn'¡ole) ¡Mir~t

cachafáz!' .. tllamando) ¡Rosari~!. (reparando en Jlarti­
nianoí ¡Che! Martinia.no, veni (.')e acerca Jlartiniano,
mira.ndo de reojo !I rOHIO ron prprell,~üjn ,; Eduardo).

ESCENA V
DICHOS y M~\RT1SI.~~O

Ll"ISA-¿No has visto á Rosario?
~fARTISIANo-Puai andaba puentre el mcrnbr-illal.
EDUARDO-¿ Corno te vi Martiniano?
MAR'l\--(con utal modo) Ya- lo vé,
LUlsA-¿l~ no h-ablaste con ella.?
~1.\R'r.-¡Y01
J.vJSA-Si; hacetc tamien aura el (1 ue no la conoces. Será al

iludo que le regalas dorsos.
ÑJ"AR'f.-(túrbado) Ella tarnien ayuda....
LlTISA-¿Ayu(t.l? ¿A qué?.. .
:\IART.--~-\ atajar los j uídores, pues, Hay cada lisa de esas

que son como volantinas/Da saltar la sirga de la rcd.
LClsA-Ella es la que necesita,~~f~ la atajen. ¿~'o vés? Esta-

ba con este (por ~'duardo).
MAR'r.-(JutJ'(Judo receloso ,¡ ]iJduartlo) ¡Ah!
LCISA-Y en un redepente, la locura, y el volido. )"(1 (PIC la

vistes: la hubieras arriao pacü.
lIART.-Si; ¡el mas apropósitol Si no la veo en la playa, lo

ques en el monte... en cuanto me columbra, se hac.~
hU1l10. 1~ si la quiero hablar... ¡Oíos nos libre: ... ~l
es como mastln de casa rica que en cuanto ve nn po­
bre, ya se encrespa y amuestra los dientes.
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Lt:ls:\-Es que te ha de haber tomao olor ~\ son-o, che,
l\IART-¡Que se yo! " . . .
El>l:AR['O-~\'·as para el pueblo .V~al'tlnlano? (J/(JJ'tnH((JlO se ha-

rr el 'fue no. lo uye) . .
EncARDo-(alzanrlo la roz) ¡Che! Mar-tiniano! ¿.No has oiflo~
~1 .RT.-(diRjJllrfufe) ¡.Hablaba conmigo?
EDUAR[IO-~O;' con el pitaco ese.
~fART-!Ah! Dispense... creiba...
EOl"ARI10-Te pregunto si vas para arrib~. _'. .
l\lART.-Yo no sé. (rlaudole ¡'(I. (~'~JJalda) Giieno, na Luísa, has­

ta mañana, y digale il ii~ Basiljo que no me he olvi­
dao de lo que 11lC encargo

LCISA-(siqlff Larando) ¿~p qnerés cenar con nosotros?
l\fART-Otro día cuando no -haíga tanta gente
Enl:ARDO- ¡Tanta gente!
MART.-Giieno. Adíosito, (}J1('r!io in utis .POI' izquierda),
Lt'I!'A-Anrlá con Dios.
EDl7.UIDO-(lIjJ.)·{¡Pedazo de bárbaro! Este ha de-ser tal-vez

el r¡ue ... ¡Bah!. ... ) ,
LCISA-¡Ché! ¡Martiniano! (este se detiene eu el fondo) Si ves

á la -eomagre Canuta, decile que la gata negra ya tie­
ne cuatro gatitos, y que hay uno negrito, ansina, que
se le parece mucho.. .iaeentimiento -r1e Murtinia no. !I
ráse llor foro izquierdo).

EDCARDO-¡lomo! ¿A la Canuta? .
Lm5A-¡Ay que gracia! ¡echa la habita! ¿No ·ois, animalito é

Dios, que le digo que se parece á su magre?
EDLARDo-(riendo) Pues que le aproveche .... ¿Pero ha visto

el guaso ese, ña Luisa?
LCI5A-Tolnít apunte, che ¿Que te parece? Como pa encarga...r­

le el vino ieh? ¿No te dije? Si juece veneno te lo traíba
á la juria.

EDt:ARDo-Pero ¿porque? ,.
LUIsA-Porque sos como halcón pa las muchachas pobres,

Porque apenas te veF-"~J~~e te arrimas á un rancho,
ya empieza la disparada pa los yuyos y el cacareo.

EDCARno - Maldades de estos brutos.
LUIsA-No, che, no dígas.eso. Miraque en cuanto empieza a so­

plar el sudeste; ya comienzan tamien los bari-uitos á
ganarse detras de las islas. Por algo ha é ser.eche,

EDcARno-(t(¡. ..~t¡di(úlo) Pues yo, derrepente, les YOY'ú quitar
las ganas de 'andar....

. Ll'ISA-Si: 4:M.et~te no mas al agua, . sin maliciar ande hay
pozos» gneno (tuerc» unas piezas de ,·O})(( !I la» coloca
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il Basilio, quel pobre estaru hasta los ojos de ceniza
de tanto soplar.

·EnüARDo-"oy á ayudarle, ña Luisa.
LUlSA-¿(Jue vas h ayudar vos, cachafáz:
EDUARDO-VOY á tender la mesa.
LVISA-¿A tender? ... COU10 no te tendás vos en el suelo ....

¡Dejatc é pavadas!
EDGARDO -No, no; si quiero hacer algo ....
LCIs.\-¡Bab!
Ent:ARDo-Vd. veril.
LlJISA-Mirá; lo mejor que podrías hacer es ... (}n/r(f}/(/o ho­

cia el foro, JI refiriendo« (í Rosario) ¿Pero ande se ha­
brá ido esa pandorga coltadora" A la cuenta se los ha
ido á meter á las herlnanas... ¡Es mas hipótrica!
Despues de pinguear por acá, redepente se hace la
mosquita muerta, r va hacer comulgar con melones
á las hermanas. ¡Si hasta 'es ha hecho creer que se
va á meter tamien de monja!

EDUARDO-¡Ella!
LUISA-¿No ves? ¡Mirá que lotería pal convento! Giieno; luirá:

lo mejor que podias hacer mientras traigo al viejo y
arreglo todo esto, es arríarme pa las casas it la burra
que ha e estar allú en etpotrero nuevo .... ¡.Velar!
Ya tenes ocupación ¿.yes?

EDUARDo-~ueno (ap.) (¡Que feliz ocurrencia! Así la busco y .. )
LUISA-Pero no vas á hacer payasadas, che; y me asustes al

animal que es mas juicioso que vos. ¿Has oído.
EOUARDO-¡,Valiente, ña Luisa! Voy!.... tmedio 1J111tís 1)01' la

derecha).
LUISA-No, no .... Por ahí no; vas estraviado... Por allí.... Y

no te .vas a embarrar.....
EDLARDo-Bueno•••• (Jnutis 1)01' el foro izquierdo.-l,ra Luisa

se queda 'Un momento niirándolo alejarse 1/ concluida
su refieccíón, hace uiuti« J)()1· el rancho).

LUISA-¡8i no juera ques tan colsario! (suspit'a) Lo mesmo
era el pagre-sjanima bendita!- pero aquel las mataba
callando. (vase) .
(Despue« de uno peq1.l6ila pausa, Eduardo aparece en pl~ntas

de pié por el foro-ixquierdo -atrav1.~esa el escenario hacia la.
derecha, diciendo antes de desaparecer),

EDUARDo-Que~._i.~_la burra. Yo voy en otra descubier­
ta. (va.c;e)·p -



TEREsa ajJO.'lltda en el brazo riel C(;RA, por la segunda caja
ti/e la iequierdo

CCRA~-Mirít.Tercsita, hija mia: es una verdadera locura lo
que haces y yo .no debia p.ermitir.

TERKSA-¡PerO si me SIento tan bien!
CURA-El convenio con tu mama, mísia Bernabela, rué que

daríamos un paseito en canruaje, para que tomaras
el sol y respiraras el aire puro de esta. hermosa t.ar­
de de verano.

TERKsA-Bucno; y así lo ·henlos hecho.
CURA-Pe¡.~o no entraba en el programa esta caminata, sobre

todoü estas horas en que ya el sol va cayendo y em-
pieza el relente.. .. . . " '

TRaEsA-(bronteando) ¿Donde estú el relente?
CCRA-iAh! No 10 ves; pero lo respiras. E.! campo calentado

por el sol durante el dia, exhala á' estas horas.
TERESA· - Bueno, bueno; basta, Don Diego ... Si ya se todo eso•..

treparandc de pronto en III sitio en 'lue.se ha.lla) ¡Ay!
l,Pero aquí está el. rancho' de Luisat ¡Que alegria!
¡Cuantas veces he jugado de niña pOI' aquí, con Rosa­
rio y .... (llamando) [Luisa: ¡Luisa¡ .... (toC(I).

CCRA-¡No grites, que te hace mall
TEREsA.-Dejeme Vd., dejeme Vd, Don Diego. lo que me hace

mal son aquellas cuatro paredes en que nle ahogo....
... [Luisa! ..... ¡Rosario! .... ¡Ño Basilio!. .... (sale Sra. Luisa
tra.'leudo del brazo d n» Bosüio, »', cual abaudona de
pronto, asi que apercibe (í Teresa. 1\~o Basilio se abra­
za de un pirar 1(. '!lo1·con del corredor dei-rancho .para
no raer, ,lJ luego se sienta en su silla -I""lfstlfea que estará
cercana».

LCISA-¿Quien? ... ¡Ah! [Teresítal l.'soltando rí ~-o Basilio) ¡Pa-
rate hombre! -

BASJLIO-Dejame no mas, yo me príendo aqui(j)or el horcon)
Ll."lSA-(arariciando ,; 1 ere8a) ¡Mi chiquilina! [Ah Señor Cu-

ra!... _. "
TERESA-¡Luisa.!.... ¿Que es eso? ¿Lloras? ¡Sonsa!
LUISA-¡Tanto tiempo!
'fERESA-¿Estoy muy cambíadar
LrJsÁ-~o no ¡Oiande! ¡Si estás como una rosa! (¡Pobre-

cita.) (rí Hasilio COJno }JoJ' di.,;{raz((·r . :8JI "' ún,presión) ¡Pe-
}'O traile una silla, hombre! . -
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BAStLlo-¡An.lalaya pudiera!
TERESA--¡Pobre Basilio! ¿Como esta? iBa.«ilio quiere inrorpo-

ra rse JI no jJ!tede).
HAStLIO- \ ..0 ~lña .
CURA-Espere espere....
BASILiO-No se incomode Señor cura ¿La bendición? (le be.~f'(

la luano)
CURA-Dios sea contigo, Basilio, mí pobre amigo.... Ya. va­

mos cayendo como esta tarde .....
Bssn.ro-e-Ansina no IDas es padre. (....;igu(J hablando h":i(»).
LUISA-(eí Teresa) Pero ¡que de tapao, hij ita! ... Y estas 11lUY

mejorada ¿no es verda?
TERKSA-¡Ya lo creo! Y si me viniera á vivir aqui, con uste­

des, como te lo he dicho tantas veces; me ponia. pron­
to COIUO.•.. ¡Ah! ¿y Rosario?

LUlsA-Aurita no mas estaba aquí y en un redepente ..... ya
sabés como es ella...... i Puel aire! ... . ¿Y que q uerés
t01TI ar h ij ita? Tenés las manitos calien tes. 10... ca-
lientes. ¡Que señor cura este! ¡Quien sino usté había de
trair la virgen á este pocre rancho!

CPRA-Ella quiso venir...
l'EREsA-Si, Luisa. El no quería. Me decia que estarías lavan­

do, ó en el pueblo...
l.ll'ISA-¡Enjabonando, mujer!
TEREsA-Martiniano fué el que nos dijo.....
LUISA-¡AhI ¿Lo encontrastes>
TEREsA~i; y se empeñó mucho para que viniéramos. «Vaya,

vaya niña, que ahora es buena ocasión, me decía.
Siempre se esta acordando de ustéd»,

LUISA-¡COmO no, alcorcita de mi alma: Las veces que he pe­
Hao pa que me dejaran entrar it tu cuarto! Pero no
arluejan en tu casa: --«Duerlne, y usté es muy grito­
na'>, me decían.

BASILIO -¡ \'lira si te conocen I
LUIsA-Pa eso tengo salú y giienos pulmones, che.
'TERESA--(:'iusplrando) ¡No tien-es poca dicha!
LUIsA-Es que soy ansina nomas de nacimiento. (al ('''1"((:

Don Cárlos, el otro cura que ~e jue, el Señor Paloma­
res, me solía decir ~iemp-re:Ña Luisa, ¡que giiena se­
ria usté pa corneta del juicio! Babia e ser broma del
padre ¿no le parece? porque pa mi, el juicio es lo que

. mete menos -ruido ;no es -verdá?
-CuRA--(rieJl,do)·-w8t~. .. . '
TERESA-(fÍ Basilio) Pues si, viejito: Aqui me tiene uste cum-
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ptienrlo con una obra de misericordia: Vieitar los en­
termos.

BASILIo-Ansina nomas es, niña.
TERESA--- 'oro ¡que hermoso está todo esto! Cada vez mas 10;4

zano, mas fresco, mas rejuvenecido....
B.\SILIO-- Los arboles nos llevan esa ventaja, niña. Ellos ca­

da año .echan un retoño pa arriba, mientras nosotros,
cada airo tam bien, echamos una rais pa la tierra.

LUJSA-¡Bah! Dejate che de go¡·i.~-gor/.~. Pa eso está el Señor
cura iDO es verdú? (a .Teresa) Conq ue ¿que queris to-

..mar: ... ¡Ah! aura vas á ver' una cosa divertida.
TEREsA-¿Que cosa Luisa?
LUIsA-Nada, nada..... ~

TEREsA-(con mimo) ¡Bali!" ¡Mala! ¡·Dímelo!.... Ya sabes que soy
curiosa.

1..JlJ15A -- ~ ues bueno.... una pareja· ...
TERESA -¿Novios:
1 nsA---Si,.... vamos al decir ..... yo no se si serán novios,.

pero él ha ido á buscar-la,
Tf:RESA-:Quicnes son:
Lt;lSA--:- La bu No te lo quiero decir. con que vamos tl

ver..... Yo corno pobre, no puedo aqui ofrecer otros
comestibles que un guen mate.

TERESA-No, no gracias. No te incomodes Luisa.
LUISA-¡Si no es incomodídül. ...... Mirá: ya el rengo se agarró-

con el padre. .
CeRA--Se lo estoy confesando, na ~uisa. _ ~-,
LeISA-Eso es: conríesemelo no mas; pero no crea que le va

á sacar los pecaos con .mojarrero. 1-' se necesita anzue­
lo grande y empatillao con -plomo, porque es morde-
dor C0l110 dorao. "

BASILIO-Si; á la cuenta es por eso que vos me pescastes
con lumbriz.

LliI5A-¡Che! ¡No te apiés por la derecha, ú lo carcamán!
;Lunlbríz~ [Ya se lambía mas de unop6r esta lum-
briz e-n- a,q'uell6S'~ttempos! (coces dentro de Rosario
JI Eduardo) ¿Pero que barullo es ese? ¿A que es el ca­
chafáz> ¿No lo dije? {niirandu hacia dentro por entre'
10.'; árboles) ¡Y la otra! ¡Que escándalo! ¡Eeeh! (ql·i---
tondo). .

(8((./,' coriendo Rosario, persequidu P'!" Eduardo. Vienen rien­
do ambos, '!/ al encont1·{I1~s.e con el !J.rupo de 1'eresa,. el cura,

.. ('f,c•• se detienen 0,;0rpre!l,d'ldo«. lmrienilo luego eijueqo es­
"':IUCO que indica el diáloqo): .
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ESC,ENA \TI
DiCHOS y H,OSA1UO y Eoü.-\RDO

ROSARIO-(~¡ })dult!··,zo ljue la persigue) ¡Sa,lga!.... ¡Salga de
aq UI! .•• ¡Déjeme! (J"ej)ltl·ando en Teresa, etc.)

Lo? Dos-¡Ah!
TÉRESA-(soJ'jJrendir[a) ¡Eduardol
CURA-¿Que es eso?
EDUARDo-Nada nada arriábamos á la. ú, la bu-

rra .
LUIsA-,Mirá cacluuaz! y vos .
EnuARDo-(a(:ercdur/ose con fiuyid(l solicitud (í 1'el'esa) ¡Tpre­

sa! ¿Como te has auunadoc.i.. ¿Que tienes. ..... Seúor
cura....

BASILIO-~¡Cosas de m uchachos' ¡Si parecen potrillos: ¡Qui.en
me diera á mil. ...

LUlsA-¡Callate, alcahucil! (d Ilo~~a,.io) Y vos che, saluda á la
ni lía.... saludú al padre..•.. ¿ó han dormido j u11tos¿ ....
(bajo d liosario, (Ya te voy arreglar luego yo, paya el
monte) (d Tf!J'csa) ¿ 'ero que tenes mi hijita? .

TERESA-Nada, nada .,.. Frio...
CURA-¿No te djje~

TEREsA-Si señor..... Vámonos, vámonos Don Diego..... ¡Tenia
Vd. razon! ¡Cuando el sol cae, parece que se levanta
la muerte!

EDUARDo-(a.cercdudo.'?ele iuipresionado) ¡Teresa! ..•.. Yo te
; acompaño.

TEREsA-(sonJ'ienr/o !I .reehaz,tndolo dulcemente} No.... ¡No hay
necesidad}. .. , A mi me empujan las sombras... A ti, te
quedan todavía muchos rayos de sol!

EDUARDO-Pero .
TERESA-Nada. (al cura) Vamos,
CuRA-Si; vamos hija mia.
EDUARJ)O-('tolltando el abrigo de Teresa que habrlÍ d':.jai/o

sobre del tronco el drbol¡ Abrígate, por lo menos.
TERESA-(dltlceJlI.ente) Es inútil. El frio que siento no viene

de la atmósfera; viene de otra parte. (corno haciendo
un gran~ esfuerzo JJ(/.r(/. dominarse) Adios Luisa ... Adiós
no Basilio.... Adiós Rosario..... Te has hecho 11lUY gran­
de, .... y muy linda..... Si hubiéras venido antes, te
hubiera pedido que cantaras aquel verso•.. ¿Te acuerdas?

e Caen las hojas amarillas,
«Las hojas de '11U; sauxal,
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«y lloro y antes cantaba
«Cuando las reia brotar!»

'¿Te has olvidado?
LlISA--- ¡Che¡ Habla, pues. .... .
ROSARIO-\jJl'No."'il1uzenfe) ~O,.,.,. No me he .0IvIdado...... r

TEREsA-Pero ¿que tíenesr ¿Que tlene~ ~odos ustedes?'
despidanme alegremente COIUO me recibieron .........•...
Eduardo: DameIa ruano....• Ya sabes que yo soy indul­
gente con los niños.

EOUARDO-- ¡Teresa!
TERES_\ -Dichoso tu que no temes el relente de la tarde, y

que puedes correr, saltar, v~lar como los páj~!"os ...
..... como esa como Rosario como «la gaviotas ..
..... No.... no te ofendas ..... ni ustedes tampoco..... Esa
tiene alas de vida en su cuerpo...... yo no tengo mas
que una cosa que volar.i también lHUY pronto m í

espn-itu: .....
LUISA- - ;Per'o hijita!
BASILIO-1\ i ñ a.
CeRA-V'amos, vamos...... I u/J. (í J~',¡llllJ'du) (Ventc····'Con ella ó

. eres un..--desalmado!)
EDUARIIO-1·o te acompaño, Teresa.
TERESA-~O, -no, no..... JI'

EOUAUDO-Si'l si (la. ca1npuua del Anqelu»)
TEaESA.--¡Chist! ¿Oyes?
Ct"R.\-iEI Angelus,' (sp descnbren todos)
TEIU:~.\--Si; es el saludo de la .luz que se va. Despidámonos

todos en paz con las palabras misticas: «Dios te sal­
ve Maria». (Juuru"ullo de oracián)

Teresa al:« la eabexa corno inspirada-ilusorio se cubre la
rara con el delantal sollo~ando.-Ed,ltardo anonodado (: indeciso
ents e Teresa y Rosa!,io, se acerca al fin á esta ultima, profunda­
mente (·()n1nov;do.-~{a Luisa abraaa llorando ti Teresa.-Pasa
.J.~/'lrt'in¡ano por el foro !I contempla el cuadro con ex.t'l·(l'Íiexa;-8e
nye un coro lejano de trabajadores italianos que se alejan.

Coro en loniananxo y que va muriendo:
e¡Sera languentt!.....
«Letto di 'rose t'offre l'occidentel....
«[Notte profonda!
..Dorme la s1Jicigg~'(t e l'acearexca l'ondal

~'l~ f)EL ACTO PRI~fERO
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u E L B O S Q U e A. L e Ci R e 'P

Paisaje de grandes ar bo les. en su mayor ia sauces asirios tí llorones,
álamos carolinos, ce ibos, mimbres etc., grupo de plantas acuáticas y
de cañaverales, albardones cubier tos de césped por entre los que discu­
rren .esrrechos senderos que van á morir en la playa que se descubre
por entre los árboles, al fondo, cerrando el horizonte la faja azulada
d el anchuroso "Rio de la Plata" , .

En segundo térm inc , un gran tronco de sauce con r arnaz on brotado.
se extiende hor iz ontalmerue , como si las mareas altas hubieran descua­
jado al arbol. Este tronco será susccpuble de un movimiento de fle x i­
bit idad de alto a abajo, sirv iendo de narnaca. en su oportunidad, á las
muchachas que se trepan en él para irnprim-rle este movimiento.

En primer término. á la derecha, un espeso matorral coronado por
un frondoso ceibo en flor, con sus· vistosas gu ir na ldas lde color rojo ater­
ciopelado.

A !l'11 pié, Y entre los arbustos, un tronco pequeño que podrá serv ir
de asiento.

Hamacas. columpios, mantas erc., vistosamente dispuestas como
para una fiesta campestre.

Un sillón de viaje y varios cestos y cajas de provisiónes.
-En el momento de alzarse el telón, Luciano y Fermin acomodan

los objetos que nombran, en su sitio, mientras que José discurre por en­
tre los árboles con aire de suficiencia, llevanJo en la mano un canasto
cerrado. .

f~SCENA 1

LrCIANo, F~Ht\II~ y Jos»

FER)lIN-Che, Luciano, ¿que querrá decir eso depiaue-Jl!~(I"e':'
LUCIA:so-¡~1iril que sos bruto! ¿Tuavia no sabes que pique­

niq ue en italiano quiere decir carne COll cuero?
FER)lIN-¿ Y de ahi? i(JuC obligación tengo yo de saber esas

cosas? i.\caso yo he sido como vos, piou de ehaacherta?
LUCIA~o~La custión es que siempre me estás preguntando

sonceras. Cuando estamos j un tos, es lo mesmo que
cuando dice misa el señor Cura con Cicilio: ¡I)on,illu~

ihisctnu, ¡ Pirituntu n'.....
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FER)II~-Giieno .... pero es que el que no yora no mama. --Pa
saber es .necesario preguntar. ¿No es verdá, José?

Jos~-(cofi prosopopeva) Cb.é.... A !Di nC! metas de j u~z. en
ningu na custion ordinaria, 1 a sabes que soy Alsi n18 ta
hasta la muerte, y no arreglo patos.

LUCL\~O-¿Pero quien te habla de patos, ché?
Jo~¡;:-¿Y quien se refiere á las aves caseras, hombre? ¿Acaso

don Adolfo y don Bartolo son aves de esta clase?... y
sin embargo, ya ven: no den tran por el pato alterna­
ti Yo... Además, yo he venido Í1 una tiesta de sociedú,
y no á dar Iiciones á los iuorantes.

FER)II:s-Muchas gracias, mister, no CI aibamos haber ofen­
dido á su mercé.

LCCIASO-¡Dejalo hombre! .Si dende que se sienta en el til­
burin al lao de don Eduardito, ycstido de mamaracho,
que parece una morcíüa con galera, ya se ha craido
que es emperador Ó comendante de frontera. Mirá el
corte q uc se dá..; . .

.Jo:s~~-Ustedes COlllO jente subalterna, han de saber ande se
van á acomodar estas cosas (íJorel canasto},

LUCIAxo-Largalos, puai, ande quiera.
JO~É-No che... poco á poco... Acorta la cejadera ... 1·0 no

. ando con cosas de largarlas puande quiera.
LUCIASO - Pues no la largues entonces.
Jos» -¿Quien te ha enseñao educación, ché? ¿Ansina se COIl­

testa á una persona decente é ilustrada cuando pide
un informe perentorio? .

FER)IlX--Pi,n" 110S has contestao vos endenantes.
.Josf;-¿A. ver? ¿A ver! ¡~O mordás el freno, chél....-~{~ Vos, en

tu calülá de inferior, de pion asalariao por hora, asi­
gun la' tarifa respetlva, no tenés el, derecho de dar
Iíciones á un empltao de .. 'carrera.. CO'1l10 yo. í.e pre­
guntaré..ó .llO -le preguntaré .á mi patron, asigun se
presienten los acontecímientos, ¿'entendés? 1"0 chupo
ú castigo, asigun el flete y la ocasión, (po·ne la canas­
ta. ~n el suelo !J se sienta repautiqdndose en el sil1on~de
Olaje) _

LUCIAxo-Ese sillon es pa la niña.....
Josf;-Caí al trote, ché, no galopiés. Naides te ha preguntao

pa quien era este sillon. Ansina que está demás la
bati -cola,

LUCIASO-(touulndolo por un 1tóJnbro) Giieno, levántate domas,
y saca de ahí la tipa, porque tenemos que arreglar
esto,
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Jo.s~~-¿Como «Ievantate- y -saca»! Mostra la chapa, ché, an­
tes de meterte en esas autoridades. Yo estoy con vía­
j e y no os truyo la via pú blica.

LUCIANo-Mirá, déjate de compadriar y andate con tu lin!JI:I·(1
. pa otra parte. Vamos. (lo levanta y lo empuja}

Joss-s-Ohé, ché, ché•.••.• No me rompas la capota.
Lucuxo-e-Glíeno, salí. ...
.JosÉ-¡Que vapor!. .. Pareces locomotora.... pero bajá la ba­

rrera y meniale pito primero....
Lr;CL\NO-Es que alguna. vez se le ha de acabar la pasencia

á uno tamien....
·JosÉ-¡Es.. alñudol No se puede dar bromas sino á la jente

de:s.u.,.clase:¿No.vés .que todo-es -de-potelorme, hombre?
LUOIANO - YQ-~.... .
JJos~~-No sabes diferenciar cuando una persona decente y

educada, se rebaja al terre no de la contianza. Bien
díceel..rerran.

LUcIANo-GÜeno. Saca eso dodornas y .... (va Feruiiu d sacar
la canasta). -

JOSÉ -(artOeuatdndosela) ¡No la toques, ché, que es cosa fragil
como las mujeres!

FER:\IlN-Y-a 'estás haciendo auterias, corno si no supieramos...
.JosÉ-¿Qu.e van á saber ustedes?
LUCIANO- \Iil veces se la he traido yo á Don Eduardito.
FER)UN-Y yo.
Joss-c-Ansina serú, pero lo pongo en escabeche.
LUCIANO-No; si aura, nos q uerés hacer crer que ahí trais la

custttucíón.
Joss-s-Puede que' sea,;..•
FER){IN-Dejate é partes. Esa es la maqu lnaria pa sacar re­

tratos de tu amo.
.Jo~~;-l,Anl0? ' Estás III uy remoto, che. Los amos se acabaron

dende que tuvimos el vientre libre. (Luciano .'1 Fernu»
rien d carcajadas), Si; raigansé It<..nas, como giieno~

inorantes que son.... ¿Que sabe el burro de caramelos!
Me voy porque me dü la gana.... Porque quiero dar
un vistazo por el tiatro de los sucesos... y por ú lti mo,
porque no estoy acostumbrao il rozarme con jentes
ansina de medio pelo. .

Lncuxo-c-Hacés bien, ché, ~lirá: buscate por ahí una. tropilla
de escuros ques el pelo que te pertenece.

.Jo~'~-(al~jdndo.';e (;OJt aire (jJ'!I,t1lo.~() .'/ luuuucoud o el ,·~'.-;t(j)

¡Guazos!
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LUCJANO r ] 'Já já ji:i ....
FERl\I1N- ~ , ,

FERl\fIN-;Pucha el rubio botarate!. .
LUCIASO-¡Mirá! ¡Mirú el corte que s~ da. con la típa: 'parece

Cicilio cuando hamaca en la Iglesia el censario h u­
miador, ese que tienen pa las j unciones.

FER)lIN - ¡Cosa hárbara!
(f/á.'\é jJor (JI (oro izquierda JO.\H!).

E8CEN A 11

DICHOS l\tEXOS Joss

LUC1Aso-Poné pues ahí esas mantas, Ya sabés qne los pique-
niq ues se comen en el 'suelo,

FERl\I1N -¿ Y quien cuida los asaos?
LUcIANo-Barroso, pues.
FERl\IlN-i1~ está fresco?
LUCIANo-1"'a ]0 creo. Como que lo sambulli en el agua ape­

nas llegó, que ya 'venta ged iendo á caña.
FF.Rl\UN-..Ansina que aura anque lleguen ..... ¿1"" los músicos?
L{;C1ASO - Ahi están roncando. Apenas llegaron los núpoles,

colgaron los estru mentes en los árboles y empezaron
á gritar COll10 condenaos: q:¡l)ue belob «¡Que belo!»
c¡J.lfaJ"ona.'» «¡.';(lJt Yeuaro!» mientras se revolcaban en
el suelo como mancarrones galopiaos. o ••• y despues se
han q uedao dormidos, panza arriba, con la, boca abier-
ta y llenita é moscas. -

FER;\Il~ - ¡Vaya un sueñol., ché: ¿y vendrá III ucha gente?
LUCIANO-Tuito el mundo. Ya sabes que la gente no piensa

aquí mas que en divertirse. Ahí andan ya los coches,
la deligencia de morales, y hasta la galera del coronel,
rej un tando muchachas, . .

FERl\n~-1'" v-iejas tamíen, por supuesto.
LUCIANo-De todo, COU10 en la red.
FERl\l!N-t.a que no ha de faltar es Doña Bernabela.
LUCIANO -¿Quien? iLa madre de la niña reresíta! ¡.Que! Si

esa es como el mingo. ~l que naides taq uea, y la que
mas se ve y hace mas Juego.

FER)II~-Si. vinieran las de San Fernando, eso si que sería
lindo!

LrCIANO-¡Dejaíc é cantar stlguero! ¡Diande van á tapar á
las de San Isidro!
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:IFERML~-~lira que' hay muchachas e01110 pa chuparse los de­
dos.

IILuCIASO-No importa, ché, y anque haiga ¿ande van á poder
con las de este pueblo? Si eso es al ñudo, Mirá: que
le pongan el pié adelante á las Lezicas, Aranas, Bela­
usteguis, Obarríos, Anchorenas, Aguirres, Darraguei­
ras, Lavalles, Vernés, Gazcones, Piranes, Marcos, Mu­
ñoz, Martínez y tantas otras que pa contarlas, sería
lo mesmo que querer contar esas florci tas ama rillas
que cubren las lomas por la primavera.

;FERMIN-¡Herlnano! ¡Que habías sido como almanaque pa los
nombres!

~ ,LUCIANo~De las santas, eso si. porq ue lo q ues pa los calzo­
nudos. tengo mala memoria. .
(coces, gritos de ad niiracián risas etc., dentro, hacia la
dereclui) ..

IIFERl\IIN - ;Ahi vienen ché! ¡Ahi vienen!
!rLnCIANo--Es verdá, clié, y á caballo tamien.... ;Ah criollas!
IFERl\IIN-Mirtl, mi rá quien viene allí..... Don....
,ILuCIA~O-¿A ver? ¡Ah! Venancio, el tendero, que le ha duo

por la paqueterí a y por galliar en tre los puebleros,
';tFERMIN-;Que cosa! ¡Pareee un zamaragullón!

ESCENA 111

DICHOS y ~IAGDALENA, LUISA, CARME~, JOSEFINA., !I otra» ui­
vña» !J señoras: en trajes claros", oaporosos // »cucillos, SiH ,"HnJl­
.'ireros .'J COlt" flores .y cintas en la cabeza, ARTVRO, J~AX, FEDE­

;lUCO, DON VENANCIO, ?/ otros 1J10Z0S .'J cahallero« de cierta edad
:~n trajes de verano.

Si es poeible se preseuiurán u/yana..;; murliuclra« !/1JlOZO ..... (;

-cabollo, entre .ellos DON "ENAXClo.-Por el toro derecho. Lue­
'lo Joss.

:1\.RTURo-(a caballo) Por aquí, por aquí, muchachos (h(/('ü~,,­
do señas hacia adentro) ¡Quietos los coches! ¡No se­
puede pasar! (le lid un latiqazo al caballo de Don· r"cnan-

; . cio) Camine Don Venanei.o....... .
~)ON ':·ENA.~CIO --¡Eh! ¡Eh!. Despacio, despacio, Arturito, no me
• I inquiete Vd el corcel ¡chist! ¡chist! ..... Tenemelo Lu-

ciano.
~;\1AGDALE~A-;Upla!(salta nd» dfl «aoouo. Todos los de/nas IIa-
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cen lo mismo, y. al pasar le dan un latir/uzo al cabal.'
a«DOIl,yenancio).

D. VEN.-¡Eh! ¡Eh!. ..... ¡Señorita~! ..
LUIS..1-¡A la que se gane ~n meJ~r Sltl~!. .
ARTuRo-(dando un tiron a Don Venancio) ¡' aya! bájese Vd
D. VEN.-¡Cuidado! ¡Cuidado! El caballo es un animal mu

Doble pero .
MAG.-Si; así dice el Spelíng Book,
LUISA-A sentarse, á sentarse.
MAG.-YO.
CAR..\IEN -Yo.
JOSEF.-YO. . . -
Tonos-Yo, yo..... (algarabla. .:......:. Enrttelven. entre t{)d~l.'5 (~ Do"

. J'enuncio /1 lo, hacen apearse trastaoillaudo.-,~e .siento»
en las mantas},

USA MUCHACHA-YO Ü fa hamaca.
OTRAs-Nosotras al árbol. (tropiezan con José)
LUlsA-¿Que Ilevás ahí José?
TODAS-¿A ver? ¿A ver? Trae.... . .
.JosÉ-(con suficiencia) .Señorítas, por Dios! ¡Respeten ustedes

los secretos de familia! .
LUIsA--iSecretos? ¿Que secretos?
.JosÉ-Secretos que no se pueden decir.
TODAS-¡Ah! (ocujJan las luunacas y el árbol uconipañada«

de algunos mozos),
LUISA-Bueno, a las mantas.
ARTURO-Y ino hay un sitio para mi? ¡Un pedacito de man-

ta, por amor de Dios!
~JAG.-Perdone hermano.
LUISA:-No tenemos cambio.
CAR)lEN-(á Magdalena) Ché: llamu á Don Venancio y hacélo

sentar en el suelo.
JOSEF.-¡COmo se le pondrian los pantalones blancos!
CAR)[EN-Llamálo, hombre: ¡si es muy divertido!
l\f.!G. - Llamálo vos.
CAR:!\I~-Si á mi no me hace caso. Vos sos la dueña de su

pensamiento, como él dice.
LUISA-No, no; es mejor que no venga, Es un sonso.
eJOSEF .-¡Sonso!
LUIS.'\.-y á veces atrevido."
JOSEF.-Como generalmente son todos los sonsos.
ARTURo--(que i« oido' la conversación llamando] ;Doll Ve-

nancio! ¡Don Venancío'
Tonos-¡Chist!
MAG.-¡C::tllese Arturo!
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.LUISA-No; no lo llame...
ARTURO-Sí es que yo quiero hablar con él. Ya que ustedes

. no llle dan un sitio... ¡Don Venancio!
:D. VEN.-(acerclÍ'lldose al qrupo risneño !I satisfecho) ¿Se di­

rigian á mi esas desapacibles voces? (saludando cere­
moniosuinente} ~eñoritas... Me recopilo agreste... {rie»
todos) ¡Hola! ¡Hola! ¡Que risueño está el bello secso! ...
Mejor', mejor... porque como dice Fernandez y Gonza­
lez en «El Cocinero de Su Majestad» La risa es el

.~ perfume de la belleza .
.~ ARTURO-¡Bravo! ¡Bravo Don Venancio! ¿Que me dicen 111 U­

chachas de la corbata?
l. J~UISA- ¡Arrebolante! como dice Don Vennncio.
1:' D. VEN.-De Vd. se puede decir eso, belia Luísita, porq ue ~~'.

Vd. la estrella matutina...
I TODOS El' CORo-¡·Ora pro uobi»!

D. VEN.-¡HolUbrc! ¡Hombre! ¡Que bromistas están Vds!
~ ARTURo-Pues, estas niñas, lo llamaban .....
I TODAS-¡No es .cierto: ¡No es cierto!
i ARTURO-Si señor; lo llamaban para que Vd. que es tan en­

tendido en todo, las sacara de una duda.
I D. VEN.-¿YO? ¿De una duda? Pues dice Perez Escriche en

cEI niño de la bola»....
, MAG.-¡No, por Dios! ¡No cuente Vd. eso!

D. VEN.-Es que una opinión liliputiense como la mía, debe
apoyarse en alguna autoridad colosal.

LUISA-¡Si son cosas de Arturo! Puede Vd. dejar quieto al
«Niño de la Bola».

ARTURO-No señor; no son. cosas mías. Estas níuas a") venir
encontraron en -el carrírno unos bueyes ... iReparó Vd?

- D. VEN. -Si; unos cornupetos oficiales, como diría D. Nicolas
Calvo. Uno oseo, otro barroso, otro....

ARTURo-Bu~no, bueno.... Pues han venido hasta aquí intri­
gadas'...

TODAS-¡No ·es verdad; no es verdad! ...
ARTURo-En cual era el papel que desempeñaba el buey en

la familia vacuna.
o. VEN.-(pensati'vo) ¿El buey? .. Pues ....

,TODAS-No, no señor... No queremos saber nana....
D. '¡PEN.-Es que ....
MArT.-Le prohibimos á Vd. que explique...
.AR1"URo-Pero déjenlo Yds.
j.UISA-No señor, no; va. á decir algún disparate.
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D. VEs.-¿Disparate? ¡Gracias, bellisima Luisita! ¡~O creia
merecer de Vd!. ..

ART·uRo-Pues bueno... No Re olvide Vd. de lo que se trata.
'D. \"EN.- -Si, si. .. comprendo... Del estado .~ivil del buey.
ÁRTTJRO-Eso es ... Vamos á ver... ERtas rimas.
TODo~-No, no, no ... ,
~L-\t:.-No queremos que se explique, repito ...
D. VE~.-Diré á Vds.: El buey... (la» uutchuclut» hablan entre

s] desentendiéndose de lo ?Jite dice Don Veno.ucio)
ARTuRo-(levantando la 'voz) Bueno: para abreviar: El toro,

el padre, ¿no es.verdad! .
D. \TES.-Justo. Aun cuando hay toros celíbes ...
ARTURO-No' importa. La vaca, la madre.....
D. VEN.-¡Ah! indudablemente,
.ARTURO-EI ternero.....
D. VEN.-(trunfante) El ternero, el niño.
AR'L'URO-E~oes. ¿Y el buey?
MA(~.-(las uucchurhas se leeantan entre serias y rls neñas¡ No­

, sotras nos vamos.
AHTFRo-(,-;entrludose en la JJHtnta!/ tironeando lÍ Don Venan­

rio j)ara que lo aconipañe) y' nosotros nos sentamos.
¿~o es verdad mi amigo Don Venancio? ¡Sientese!

D. VEs.-(se-nt(lndose) [Corno ·Vd. guste, aunque...... {miran­
do (l las muchachos) preferiria.

NAG.-(ft Arturo¡ ¡Que gracioso! ieh?
LUlsA-¡Haciéndole decir disparates al hombre! [Vamonos!

¡Vanlonos!
ARTURO-No, no, ¡oigan! ¡oigan!. .... ¿Como decia 'Yd.? ¡Oigan
, 111uchachas! no se vayan..... i Decia Vd. ?
D. VES.-¡YO! Yo no decia nada.. , ... Siempre me ha' de po­

ner Vd. en estos aprietos interpretativos.
ARTURo-Pero oigan ..... ¿Saben lo que ha averiguado Don Ve-

nancio?.... .
D. VES.-¡YO! Excuse Vd., pero....
ARTURO-(jJ.o'niéndose de p'ié l/siguiendo á la." nutchucluui; Pe­

ro SI es muy gracioso, Dice que el buov..•...
TODAs-¡Callesé! ¡Callesé! . . "'
ARTURO-(g¡"¡tando) ¡Que el bueyes el tíol. ....

• ! L~lS muchuchas huyen riendo á carcajadas, siendo del.e-
uula.~ J)O/~. I?0Tta Bernabela que "~e,qlt~da de otras pel·sonas ?/
de lo .., musicos mene del fondo zzqu:te1·,za).
TODO~--)Ah! [Micia Bernabela¡ (v1tell'~n des})I'(~.~ de medio 1ft/(,:

. t/.8 })or la izquierda). '
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ESCE~A IV

•DICHOS y DOÑA BER~ABELA ('OJ~ un ..,éfjllito de SEÑORAS!J ex-
BALLEROS !J los l\lÚSICOS NAPOLITA~OS LUCIA~O y FER)IIN.

DOÑA BERNABELA-(con gran entusiasmo) ¡Cuadrillas! ¡Cuadri­
llas! ¿Aber niñas? ¡A bailar las cuadrillas! ¡.A.y! Yo no
puedo ver estas m uchachas de hoy dia tan paradas!
En mi tiempo Es decir: cuando aun era qa}·con,
como dicen los franceses, no estaba quieta ni un ~11l0-
.mento. Asi me decia el conde de Montepin en París:
Vous étes une [ante, tres inocedice. (toda» ríen) Vamos
á ver: ¡A bailar! á bailar. (eí Jo ..~é que se atraviesa con
el canasto) Salga Vd. de acá con esas obstrubciones.

Joss-i-No señora.... Vd. dispense, pero no es lo que Vd, ha
dicho.•••.

DOÑA BERN-Bueno, bueno.. ,. salga Vd. no mas y ¿á ver mu­
chachas? .... Levanten Vds. todo esto (d Luciano .'J Fer­
min, jJOJ· las mantas}

LUCIANO-Si aq ui nos mandaron.
DO~A BERN.-No importa. Este es un sitio detestable para

el lunch. Para eso no hay como au bord de la riuiere.
ARTURO y LOS OTROS )[OZOS .Á. CORO- Boite un })(t8 en aco.nt,

Boite un jJas en arriere. .
DOÑA BERN.-Eso es, eso es' muy bien dicho, ¡En aoant! los

nobles franceses si que son aleares y decididos: LA.y
hijitas! á mi, denmen nobles franceses, para todo!

ARTURO-Eso ¡ni que hablar! .
DOÑA BER~.-¿No ven que hasta para ser caballo, toro ó car­

nero com' il fa ut, es necesario tener árbol geológico!
ÁRl'URo-¡Claro!
DOÑA BERN.-Bueno. Dejemos estas betises que en francos

quieren decir «animaladas», y vamos al grano...
ARTURo-Como si fuéramos tales, ¿no es eso?
LOÑA BERN. -¡A bailar! ¡A bailar! ¡Música! ¡Música! Vengan

muchachas!
MAG-¿"Y' Teresa?
DOÑA BERN.-Ahi viene con sus dolamas..... ¡Ay hijitas! No

podía haberme castigado Dios de un modo Olas....: ¡Yo
que soy una perinola, darme una hija tan apática y
tan aprensiva. Porque esa lo que tiene son puras manías.

MAG.--¡Pobre Teresa!
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DO~A BERN,;-Si defendela. ¡Como á vos también te dá por
ahil

M.-\G. - ¡A. mí! ,
DO~A" BERX.-- 'Y á' todas las muchachas del día que en cuan­

to tienen novio ya empiesan á enfermarse del estó­
mago. '-. :-

MAG.-¡Que cosas tiene esta señora! . ,
DOÑA BERN.·~Búeno. No} perdamos el tlelnpo.... ¿A ver? ((f.

- los 1n.I,¡ico.....) Toquen cuadrillas..•. ¿No entienden? ~'
ARTURO-¡,Cualquier cosa! ¿Sabes la Marianina? Pues bueno... ~

Eso... ~ Agachatele no '111as, y dale duro y parejo ¿en­
tendés?

l\lusICOs-(tocan la Jf(f}·ianina).
JUAK-Yo bailo con Vd.· Joseñna, ,
.JosEFINA-Tengo compromiso.
.JuAx-¿l·a empezamos? Renuévele el pagaré Ü, Pederíco.
.JOSEF.-·No; no puedo. .
ARTURO-Los novios deberian independizarse en el campo.
D. V'EN.-Si por aquello que dijo San Agustin: In cainpi« non

1'eparatis. .
ARTURO-¡Bravo Don Venancio! ¿No baila 'Vd.?
D. YEX.-(qlle hobra recorrido el. 9rulJo de las niuchaclms sin

que ninquna quiera bailar con él) ¡Ya lo creo! Pero es
que no tengo compañera.

UOÑA BERN.-¡Conmigo! ¡Conmjg~!

ARTURO-¡Ahí está!
TODOS-~SO es. Eso es ...
D. ,rEN.-(~ontrariado aunque fi~giendo, ia1Jlabilir1ad~ Gracias,

gracias .... pero .... es que yo tengo por 'Id. senora
un profundo respeto para atreverme.

DoRA BERN.-No importa, Don Venancio, bailará Vd. conmigo,
. profunda y respetuosamente. . . . .

Topos-c-Eso es, eso es', ibravo! ibravol (forrhancuad-ros de
cuadr1~llas) ,

ARTURO-¡Adel~nte! ./.~. .
DOKA BERN.-¡En aeant deuá! ¡Por aquí, .por aqui Don Ve­

na;ncioI (equit·o('a de COU11J(Jliei·a) No, no, [conmígo con­
mlg~.! ¡~a~lide.va.: Ahora ¡balanré.' ¡balane(:.' .-~Con mas
gracia, por DIOS, Don Venancio! ¡Está Vd. mUJ" anti-
guo! . ,"

ARTLRO-IEsto 'es un barullo! ¡Muchachas!>Propoilgo .polka.
Tonos-¡Eso es! ¡Eso es! Polka.
D~~A BER~.-¡Caramba! ¡En lo mejor! ¡Cuando Don Venancío

se iba á lucir en el caballero solo! "
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TODOS-¡Polka! ¡Polka!
D. VEN.-Pero ¿conque música?
TODos-Con la misma .... ¡Piú presto! ¡Píú presto! (rí los

niúsicos)
D. VEN.-Señora.... yo no polqueo.
DOÑA BERN.-iComo no polqueot ¡Vd. no se pertenece, Don

Venancio! ¡Vd. es un bien nacional! Venga, venga pa­
ra acá. ¡Lo voy á sacar el Napoleon del baile!

Tonos-¡Bravo! ¡Bravo!
D. VEN-Mire Vd. que padezco de trepídaciones cerebrales.
DOÑA BER. -No importa.
O. VEN.-¡COlll0!
DOÑA BERN.-Mire Vd.: no hay como la polka para poner los

.sesos en su lugar. ¡Vamos! ¡Vamos! (1'0' tironea)
D. VEN.-Además, que yo no se' bailarla sino de punta y

talon.
DOÑA BERN.-¡Magnifico! Es la que está en moda en Paris.

Allí no es persona decente, la que no baila de punta
y talon! ¡Vamos! [Vamoal (bailan ridicnlamente. Todos
rien JI les hacen rueda) Aparece por el toro Rosario.
Al encontrarse de iniprooiso con la fiesta aquella, quJe­
re retroceder, pero lás muchacho» JI IOSl110Z0S que la
habrán notado; la llaman, yendo alguna de ellas (f to­
maria por los brazos trasjéndola asi at prisner término,
La tiesto se interrumpe.

ESCE·N A v
ICHOS Y RORARIO

MaGDALEN'A-¡Rosario!
LmSA-¡La Gaviota!
MAG.-=-Veni, vení, Rosario (quiere irse Rosario; la tUIJIlUl de

los brazos y la traen á primer término) No señor;. veni
para acá. ¿De donde salis?

Rosaato-c-Dejenmé... dejenmé....
JOsEF.-Tenés que cantar algo.
ROSARIO-No, no ...
DOÑA BERN.-¡Ah! ¿Tanlbien tenemos este número volátil?

(encarándose con Rosario) ¡Ché! Decíme: iTu madre
ha preparado los pasteles?

ROSÁRIO-Yo no sé ...
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~IAG.-Rue·no, bueno... ¡Que cante! ¡QJ.le cante:
JOsEF.-Vamos pues.r.
ROSARIO-No sé cantar.
TODOS-¡Si sabe: ¡Si. sabe! .
DOÑA BERS.-¡Quo monada'! .¡Hacéte ahora del rogarl. ... Vaya

pues. iBailamo~ ,ó_..-no baílamos?
MAG.-¡Cantá hombre!
ROSARIO-No.
DOÑA BERN.-Mirá, yo ya he aprendido tu canción: «Los pá-

jaros tienen ~~~{jn. día te la voy á cantar en el
piano. ¡Que bonital~Bueno; Don Venancio. Dejaremos
la punta y talón para otra oportunidad. Vamos á arre­
glar abora el comedor.. .sur Le tapis verte Vamos mu­
chachas.' vamos .. r.ll[~4~ó... mutis; las muchachas !J 1().~
mozos .rodeon -á - RÓ.~':(¡f"io, sUplit~ándole que cante).

LUI8A-Ahora....
.A.RTURo-Un momento....
DO~A BERN.-Pues Y9.·voy ..... porque'sin mi, la fiesta andaría

de mantá t(J11'tb,!,. es decir de capa caida. (J",íse j)OI" iz-
quierda (0'·0). .

ESCENA VI

DICHOS, menos ~~~A BERNABELA•. Lueqo Ñ~ LUISA ron Ño BASILIO

ARTURó-Q'\.ntá .al~o~"R~sario. ""
ROSARIO-':_:Yo no sé cantar.
l\1.-\G...~NÓ" es cierto. Canta muy bíen.
AR:TURO-¡Ché!' (·lf"Ri.ú;~lj:itJ)~-<i.Es verdad que estas enamorada?
RnSAR~o- ¡"Yo! (rie y' se cubre el rostro ron laernanos),
D.' ·VEN. -iY porque no, Rosa mistica?
Tonos-¡Ora -pj·O:"1io1j-t:~!~·_=..,~.;.~·~·~:.",-:-: '.....
D. \rEN.-¡Hombre!iPor Dios!""
1\1AG.-Si; luirá: A mi no me la pegas. Vos andas buscando
_ á alguien por acá.
NA LUISA-(q.ue entrará 1JOl" la izquierda con 1t0 Basilio) Soy

yo quien anda buscando á esta arrastrada.
BASILIO -:-lCallate hombre! Respeta al menos... Mi güenos dias

runas.
ÑA LUIsA-¿De ande salís? ¡Mirenla con que facha! Parece un

gato sacao del albañal.
l\I-AG.-No la rete ña Luisa.
LUIS.-\-¿No vé que está de fiesta con nosotras?
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JOSEF.·-Ahora va á cantar.
ÑA LUISA-¡COlnO pa fiestas está con esa vestimenta! ¡Si no

sé ande tiene esta la vergüenza!
LUIsA-Dej ela ...
ÑA LUISA-Si «dejela» ¡Claro! ¡Como pa ustedes es lo

mesmo que titere!. .. ¡Lindo lo has hecho con las her­
manas! Te ponen á coser, y en cuantito dan un ca­
bezazo en medio al rosario... ni el hUl110. Si ya le he
dicho á Don Silvestre Brunengo, el herrero, que me
haga u.na jaula pa encerrarla.

BAsIl,IO-Se nos muere Luisa. Si este no es pájaro de jaula.
'Dios la hecho ansina lo 111eSmO que al churrinche
que es una brasita de fuego con alas, y que en cuanto
lo enjaulas se apaga.

MAG.-\fuy bien dicho, ño Basilio.
BASILIO-¿No es verdá, niñas? Velai: lo mesmo que Ü mi me

ha dejao tieso, no sé porqué, á ella le ha dao sangre
.... de buscapiés.
NA LUIsA-Pues redepente yo le voy h chingar el buscapies

con un garrote e tala. [Vean, vean como viene á una
runion de' personas decentes! ¿No tenés vergüenza,
ché? Al menos te hubieras trenzáo ese pelo, que pa­
recés sauce lloron.

LUlsA-Veni: yo te arreglo la cabeza.
JosEF.-Ponele esta cinta, ché.
ROSARIO-No, no, no .... l{stoy bien.
LUISA-No seas sonsa Asi.' vas á parecerle mas bonita á tu

novio•.
ROSARIO-Y-o no tengo novio.
LUISA-No importa.. . veni. ....
ROSARIO - No me gusta•..... No quiero.....
MAG.:-··iQu~páva--esta~·-CuandoEd-uardo' nos-sa-que ahora con

la maq uina..Jl.~~~~.~~~.-de.• París; .v~~
a pa.-rec-~~··1i1'l:~_lo·Ca~.~. :-;:-;·"-(1!osario se humanisa pero sin
darlo lÍ comprender á Zas claras)

ÑA-LuI_s~.::::lIace.te-~u-r&--la-.chi,q-uita. -¡Nó' faltaba mast ,
BASILIo-Dejese mi hija componer por las niñas. ¿No ve que

es un cariño? (cede j)OCO á })OCO Iiosario. Las Nutcha-
_ citas la rodean. Los 1UOZOS quieren curosiar}
NA LUISA-¡Si es una tuna! •
BASILIO-No puede negar que"-e8'-'tu"'h"'ija~

ÑA. LU[SA-¡Claro_LE.tL·.~o,: tettevo la- ventaja de poderlo ju­
rar (rien todos)
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BASILlo-(picado) Jugale risa no mas; pero no vas á creer
que meteria ansina no mas la mano en el fuego .

:\A LutsA-¡Callate hombre! Lo que no podés meter es la
pata~.. ,. , "

LA~ AlFCH.\CRAS~(que J"f),h'lt'.l (( Rosario ad ornándola, a lo~ mo-
zos que quieren ~:ltr1,os~ar) ¡Salgan! ¡Salgan de aca cu­
riosos! ¡Echelos na LUIsa!

TODO~- Pero ~caT'alllba! ¿Que mal hay en que> ..
:\A LFIS·\.-(qlfl' hall}"(t ..,e'Jt.~ado d. HO Basilio en el tronco entre

10.~ 1notor/·ales) Giíeno.: .. ¡A volar los caranchos! (los
espanta con 'una rama '!J todos. huyen riendo).

D. YEN.-¿Y yo también entro-en ese calificativo?
ÑA LUISA-No .... Vd. no ...
D. YEs.-(sufisferho) ¡Ah~· . . .
~A LUIsA-Porque 'Vd parece un loro embalsamao. (ríen todos).
D. YEN.-¡(·omo! ....
~A LUISA-jSalga, hombre: ¡Salga de acá!'l\'Iejor juera que se

hubiera quedao .e.n su téndejon midiendo zaraza.
LAS l\IUCHACHAS-VámODOS para otro Iado.
JOSEF.-Si, vámonos. -
CARMEN-Aql.!í. no se puede hacer nada con estos mujerengos.
Los Mozos.-¡l\'Inchas g¡a·aeias!
MAG.-(llerándose ,; Rosario) Ahora verá, ña Luisa, como

desconoce Vd. á su hija..
ÑA LUISA-Si; el mejor dia la vo.y. á desconocer en deveras ...
BASILio-Pero n o seas ansina.... Dáles las gracias por lo me­

nos .... Pareces armao; ¡puritas puas por tuitas partes!
~A LUISA-¡Las gracias! Que se las dé ella, ché, que á mi

i.ien me cargosean con sus vapores pa la ropa. (lo
sienta en el tronco)' ¡Bah! Quedate ahí, que yo voy á
preparar el mate pa doña Bernabela.... Eso si; puro
hablar en gringo, pero lo ques, el chupeteo ese nó 'lo
deja anque sea. á escondidas y diga que tomar mate
no es coniifior, imedio .mutis por el foro izouierd.ai ¡Ah!
Yo vuelvo pronto.... Mejor hubiera sido que te-hubíe-

_ras quedao en el rancho .... Ya ves el baile que que­
rias ver en lo que quedó..... Gíieno de todos modos
aura te vengo á buscar...

BASILIO-¡Giieno, .hombre! , .
~A LUIsA-Aurita· no más han dé volver esasah~~.. Mirá

si pas~ Martiniano, qu~ eche un vistazo pu ef horno~
l Has oído? No sea el diablo que el fuego haga una de
las suyas.... ¿Oiste lo que te dije? ..
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BASILiO-Si hombre, ¿6 crees tamién que estoy tullido de las
orejas?

ÑA LUlsA-ComO,está.~ e~nesa,-~ra de mascarón de proa que
te pareces al.,l~dio-.:4e:~·-é-Yernet ....

BASILlo~~~eAo.'.. ; Arid~--t;l¡.~_Jn~s.!. <.pallina cule~a~ ~ puro. ("ld_,
cla, rlá, cla, clti, c1ff;-ffta; cl(1/. . . . __ ..._...-.... - --

(váse lía Luisa por el foro izq uieri!a)

ESCENA VII

Ño BASILIO, luego TERESA /1 EDUARDO por el [oro, derechu

BASILIO-(saca una ckuspa de tabaco, la desenvuelve lenta­
mente, arma un ciqurrillo, saca t¡tey'! en el .'Ie";:f)if.e,.u~

enciende el ciqarro; todo esto mientras habl« C()U¿O Jna­
quinalmente) ¡Cimínarl ¡Es l'unico que envideo en
esta vida!. .. Y antes, cuando les daba duro a las ca­
chirlas, por necesida, todo se m'iba en resongar y
decir:-c¡No ser rico pa estarme tuita la vida sentao! ...
¡Ansi na es la vida! ¡Esta vida que el hombre ha he­
cho con sus imaginaciones una crujida pa purgar ca­
prichos y fantasíasl, .. (mirando jJor entre los matorru­
les) Y estos se han ido no mas pa otro lao... Aura
si no pasa Martiniano y esa loca de Luisa se olvida
que me ha dejao aquí tondlao como ponton carbonero,
¡estoy lucido! (rien !I gritan d lo lejos) ¡'Ya se armó el

-baile! ¡Claro! La gente que tiene piernas, tiene tamien
guen humor y alegria... {tratando» de acomodarse en
el tronco como para dormir] c.\. ver si me acomodo, y
puedo pescar anque sea un bagre con los ojos cerraos.
(ruido en el tundo-se incorpora) Pero parece que vlene
u-na pareja... Ha de ser de esas que se aLmarean val­
seando, y se pierden despues puentre los arboles ... (JlU~­

rando} ¡Ah! Habia sido Eduardito, con esa otra tulli­
dura de novia que le ha dao Dios.. (Aparecen lenta­
mente })01· la derecha, Ed'uardo, dando el brazo tÍ 1'ert.~a
que se ajJo.lJa en él lánquidaniente y con fatiga. - ~"';(i

ofen dentro, lIUISicQ., risas, '1 oocerio.)
EDUARDÓ-(á Teresa alj)((.¡¿o) No te ajites; si ya vamos H

llegar.
TERESA- Si no es por mi: es por vos.
EDUARDo-¿Por mi?
TERESA-Si: por- vos. ¿O acaso crees que no me doy cuenta?
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Mirá Eduardo: eso es lo que me hace mas sufrir .
A veces,' ¡,preferiria morlrrne:

EDUARDO-¡Callate por Dios!
TÉRESA-Yo lucho .•.... Yo me afano..... pero ¡inutilmente!

No tengo vida.. , ... y la de los demás, es para mi co­
mo un reproche irónico ú esta extenuación que me
invade, me domina, me anonada! .

EDUARDO-¡Teresa! . .
TERESA - Y COIUO si eso fuera poco, el remordímíen to de ver-

te á vos ligado por piedad [mocimiento de }J/"otes.-
fa de I~'duardo) Bueno, por bondad, por delicadeza, a
esta ID uerta que caminal. .....

EDUARD9 -Pero jcalláte! _. .
TF;REsA-No puedo, no puedo..... NI debo tampoco..... QUIero

que te dés cuenta,. por lo menos, de que soy un, es­
píritu 11lUY superior á todos 'esos egoísmos vulgares.
Quiero que me quieras, aunque mas no sea que por
eso .

EDUARDo-Pero si yo siempre te he querido.
TERESA-¡Que bueno sos en decírmelo, aunque no .. ~ ..
EDUARDO-No prosigas.
TERESA-Si, ¡muy bueno! en muchacho COIllO vos, fuerte, lle­

no de ~a.lud, de vida...... ¿Porque nos criamos juntos,
y DOS ligamos desde niños, sin esperar las volunta­
riedades del porvenir? ...... Mira: Eduardo: ..... Aqui na­
die nos escucha, sino estos árboles que ya dieron
sombra tambíen á nuestros abuelos ..... Esto es un tem-
pIo y lo-que voy á decirte es sag-rado Oime•....

EDUARDo-¿Que vas ~ decir?
TERESA-~O, no ... No quiero ... Oime... Yo te relevo del COl11­

promiso .que nos liga.. '.
EDUARDO -¡Teresa!
TERESA-Si; es necesario.... Yo sé que no voy á vivir mucho

. tiempo....
EDUARDO ¡Oh! ¡Dios mio! ¡No digas eso!
TERESa-Si, si, yeso seria lo mejor para los dos. Para mt,

porq ue me iria llevando aún 111 uchas il usiones..... y
para vos, porque te verías libre.... _ ..

EDUARDo-Pero ¿porque me ofendés de este modo, Teresat
TERESA-No, sonso.... ¡Si no es ofensa! Si es un razonamiento

justo y discreto. Comprendo que ahora no querés
1ibertarte de mi, acogiéndote al divorcio moral que te
ofrezco porque crees.... -¡Ah! y yo también lo creo­
que el vinculo de caríño que nLos" u~e, ~s como el re-
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ligioso en el matr-imonio: «indisoluble-v... Pues bien,
pensemos en lo único que puede desatarlo.... y como
eso tiene que suceder.... -

EnuARDo-Pero ....
TERESA-¡Ah! ¿Entonces crees que S0l1l0S inmortales! ¡Vaya!

¡Que gracioso! (l'ie [orzadanientei ¿No vés? ¿No vés co­
010 ya estoy de buen humor? ¡Vamos! ¡Abrazúme!
¡Fnerte! ¡Fuerte! (la abraza Eduordov.

BASILIO- (aj)) (Yo me hago el dormido, por si acaso)
TEREsA-(J"eteJtiéndoto entre sus brazos) Bueno: Ahora, deci-

rne otra vez que me querés mucho ...
EDU.ARDO- Pero si ya lo sabes...
TERESÁ--Nt> importa. Quiero que me lo digas.
EDUA.RDO-oUes bien: Te quiero, te amo, te ado ...
Tf4:REsA-(le tapa la boca con la mano) ¡Chist! ((ll)(IJ'IJc~ Hoso­

rio 1)0'1' rondo izq uierdo ,IJ se detiene sorprend ida, oyen­
do la declaracián de Eduardo con snuestra» de inr1ir¡-
nacián) ¡Chist! ¡Cuidado con las exageraciones! .

EDuARDo--Si yo ...
TERESA.-Silencio, digo... Y ahora... ¿ves?. Me has dado

fuerza con esas cariñosas palabras... Vamos, vamos...
(llecándole hacia .el fondo izquierda, Rosario se oculta
tras de los arboles) ~Que raro prestigio el del Amor:
¡Parece que me hubieran nacido alas! ¡Vanlo~! (1·((Jl.~(·

lentamente iJor el [oro izquierda)

•
ESCENA VIII

Ño BASILIO, luego ROSARlO .'1 MARTISIAXO

BA;';[LIO~¡Hum! ¡Mas fucil es que á mi me: nazcan piernas
nuevas! ¡Ni me han caido en cuenta! ¡Como si juera
UD tronco! ¿l" quP mas soy, pues? .. Gücno, - mejor es
ansina. ¡Cha el EduarJito! ¡Si miente mas que un re­
matador? {Y' la otra? ¡Fíese Vd. en las tisicas! Si son
como saguaipe! J ero ¿U1C irán á tener tuito el dia
an sina, pa tes tigo é chicoleos?

l\lAHTISIANo-(aljJaiío derecha ron Rosario) ¿l· porqué estás
llorando? ¿Te han hecho algo? Ha de haber sido el
atrevido ese.... Ya sabés .... ¡Pero, habla pues! .. ¡Miril!
(saca el cuchillo) ¡Se lo he de clavar hasta el cabo!

BASILIO--¿Quien anda ahi?
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ROSARIO-(COJt imperio .'1 aJJ. á Martiniano) (;Guardate bien
de mirarlo slquierat)

MART.-(ajJ. tÍ Rosario) (¡M~rá Rosario ,que me vas a per-.?er!)
ROSABIO-(idJ (¡Guardate ble.n!) (le. da ..la espalda .d~sdenosa­

mente !J se oa por el tondo izquierda. ¡Y:arttntu;no pre­
tende seguirla !J.e~la le .hace un ge.sto unJ)eratt'vo de~e­
niéndolo.) (Jlarttluano demuestra dese,"'jJerac,,,6n y rabia,
pero se queda, bajando luego tÍ primer téruiino. 1 rae
una surta de pescados).

BASILIo-Pero ¿quien anda ahí!
MART_-SOY yo, ÜO Basilio.
BASILIo-¡Ah! ¡Martinianol iCon quien hablabas!
MART.-(osco) Solo.
BA8ILIO-¡Ah! Lo mesmo que yo. ¡Mala seña, Martiniano!

Cuando el cristiano comienza á hablar solo, es lo mes-o
lllO que como cuando la red está aujeriada. que se le
escapan los pescaos sin sentir. (por 108 pescados¡ ¿No
has sacao más que eso? ..

MART.-\'"a ve, pues.
Bxsn.ro-i-Mírá: )"0 que vos, nle alquilaba á algun gringo

quintero pa espanta-pájaros.
~fART.-¿Porque?

BASILIO-Si yo creo que en cuantito te acercas iL la playa,
ya empieza la disparada del zabalaje.

MART.-Puede que ansina no, mas sea. porque tengo una
suerte.....

BASILIO-¿Y sos lo mesmo pa las' mozas?
o~AR'r.-Lo mesmo,
BASILIO--Es que no te han de haber echao sino la agua del

socorro.
MART.-¿Y de ahi? ¿Que culpa tengo yo?
BAsILIo-Te~és razone Lo pior es que andas siempre con una

cara... _
MAR'f.-iY si no tengo otra?
BASILlo-¿Porque no vas pa que te retrate don Eduardito

con la maquinaria esa de hacer ritratos que le han
mandao de no se donde?

MART.-¡\'"O!
BASILIO-.i~O seas sonso, hombre! Dicen que ya á retratar á

tUItO el mundo y tamíen á la Rosario..... ¡Que! Si la
han emperítollao las niñas.... ¿No la has visto? .. ¡Oh!
¿1'- porque tirás el pescao?

MART.-¡Pa lo que sirve!
BASILlo-~Iirá Mar-tiniano: Vos no sos güen pescador, ni Ine-
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nos tuavia, giien cristiano. Con menos que eso <lUC
has tirao, Nuestro Señor dió de comer á mucha jente.
Si no los querias, los debjas haber echao de nuevo al
agua. La gracia de Di8S no se tira. Recojé eso, 'y
anda á darselo á un pobre por lo menos, ¡Y después
querés que Dios te ayude!

l\IART.--·¡Pa lo que se ocupa Dios de mi!
BA~ILlo-;Callate, hereje! ¿Que sabés vos de lo que él se ocu­

pa Ó deja de ocuparse? ¿Me quejo yo por si acaso? Y
ya vés en que estao me hallo, q'le parezco una piegra
de esas que quedan ahí solas en el disierto, pa ver
pasar los dias y las noches, redepente caldiadas por

. el sol, redepente bañadas por la lluvia....
~IA.RT.--Pero Vd. tiene quien lo quiera y quien lo ayude, ño

Basilio.
J3A8lLIO-¡Claro! Pa eso he trabajao, he sufrido y he tenido

pacencia..
~IART.-Giieno.... pero yo....
BASILIO-\TOS tcnés todo, Martintano. ¿Cuántos anos tenés?
\fART. - Vainte.
BASILIO-¡Mirál... ¿Aver?.. .vccrcate. (erominándoto) ¡~Iirá

que piernasl ¡Mirá, que brazos!. ..• ¡Mirá que pecho y
que .espaldas!. .... (lo cmpuja} ¡A.ndá! ¡No seas sons?~
con eso, me echaba yo el Inundo á babucha! [Recejé
á la juria el pescao, tP. digo! ¡AndA cumplir con la
obligación del dial .

M.A.RT.-¿Paque? )-0 soy güerfano.....
Bxsu.io-c-Nlngun hombre es giierfano, mientras haiga otros

mas desgraciaos que él á quien socorrer. Después, a
tu edu, rraídes está solo en el mu ndo.v.,; Ya encon­
trarás quien te acompañe (nequtica de ][artiniaJl:fJ)
¿Que no? ¡Bah! lDejate é paviar hombrel Echa el an­
zuelo auque sea en una zanja, y ya verás como algo
se té priende, y si no es una anguilla, será una rana.
¡Mirú.! Si las mujeres son mas voraces que los dien-
tudas ¿Has visto cuando entras al agua pa banar-
te, que tenés que andar espantando de esta suerte
(nianotea} porque, pícotón acá, picotón allá'?... Pues
ansina mesmo son ellas.

MART.-Es que á mi no me gusta lTIÚS que una, y esa.....
BASILio~Te comió la carnada. .... l'ues ponéle otra. QUien

sabe que laya de pescao será. Hay algunos que solo
pican en la grande.... Otros S(~ contentan con una
mosca.
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MART.-Es que esta no me hace caso, 'lío Basilio.
BASILio-,Ah! Entonces ha é ser boga. Pero no te enca~r~­

chés pues r si no es __ga, anq ue sea palometa MIra:
Cuando y~ era muchacho, ansina c~mo vos.'. habia una
ínalesa que tru,jeron de emperatriz..... gueno..... de
ln~istra pa enseñar ít los ~uchachos en lo é Velaz­
quez.... Escucliú: En ese tiempo yo le arrastraba ya
el ala it la Luisa... pero no te vas á creer que era
ansína como aura, con esa facha de cuero salao que
tiene .... ¡Que! ¡Si parece que la. hubieran dao guelta
al revés!. ... Entonces.... ¡Pero oime hombre! ¡Parecés
mancarrón estraviao de .Ia tropilla: puro parar las
orejas y estirar el. hocico!. ...

MÁRT.-Si lo oigo, " o Basilio.
BASILIo-Pues yo les lle.."aba el ,pescao it. los Velazq uez an-

sina como .
MART.-Diganle ¿No ha oido un grito?
BAsfLlo--¡8i no juera mas que uno!
l\fART.--No ..•. es que me parecía haber oído la voz de Ro­

sario.
BASILIO --Mirá, Martiniano. Te voy ú dar un consejo pa tu

bien .. No te metas con Rosario .•.. Esa es boga ¿ves? ..
O por mejor decir: esa es mesmamente quriotu, de-
sas qtie se dejan acercar mansitas en la playa y

- en cuantito hacés ansina con las manos iPufff! el
volído, y ü lag nubes, J~. YOS, con tamaña boca abier­
ta.

MARl'.--(turbadtJ) 'Yo no me meto.
RASILlo-Oiieno: Por si acaso.... No digas despues que no hu­

ho nn rliuj« viejo que te alentiara.
IvIART.--1 recoje el pescado) Giieno ño Basílio Si no se le

ofrece otra cosa .... 'Yo voy á ver si por alla me com-
pran (iJl'luieto y in iraudo hacia el (oro) ..

BASlJ.IO --¡Oh! Aura lo recoles, ir no decías que era tan río-
ro? .

MART.--Tal vez.
BASILIo-Esa es gente delicada Mirá: mejor seria que me

ayudaras á -llevarme hasta el rancho..... La Luisa ha
dejao el horno encendido.. ,.. y no sea el diablo..•....

MART.-Giieno, ño Basilio; ·pero vamos lijero, porque tengo
que aprovechar la tarde....

EAS1LIO - (1er(fHü~Jl.d~.~e ayudado de ¡lfartin-ütno-J,.";;e al~ja# por
.~e!J1(Jld() feJ"}JIlJlo tlrrcclur. l/l/blando siem pr« hasta que
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se pierden SU.~ voces) ¡Oh! iY no decías endenantes que
no tenias obligación ninguna?

MART.-(ful·badu !/ slenipre mirando liaciu el, foro, izquierd.a.)
Es 'que .....

BASILIO-¡AguarJate houi! ¡ Parecés petizo ladero, desos que
tiran atravesaos!

MART.-VJusundu el brazo de Basilio por sobr» su homlrro)
Gueno. Agarrasé ansina de mi ....

BASILIo-Pero [toma el paso!. ...
l\1ART.-Ya voy.... (.~(' alejan diecutiendo),

ESCENA IX

R.OSARIO, EDUARDO, luego MARTINIASO-RoSAH10' rieue ristosa­
mente adornada con fiores, cintas, etc., en la cabeza 1/ en el
tr(~je.-Viene h.u!Je·nrlo de EDUARDO.

EIJlJARDo-(deteniéndoh/ 1 Pero oime al menos.
ROSARIO-Es inútil, don Eduardo. Sé cuanto me puede decir:

pero estoy decid ida.
EDtiARDO-¿A qué?
Rosxmo e-Primero, á no escucharlo, y después ....
EnuARDo-iY después? ...
ROSARIo-Bueno, basta. Vuélvase á donde están sus jentes y

dejeme ít mi seguir mi camino.... Voy il buscar :-. rn i
padre que está ahi.... .

EDuARDo-Aquí no esta ·tu padre.
ROSARIo-Entonces me esperará en casa... '~oy...
EnuARDo-(d()lenü!ndula) Escuchame un momento al menos.
ROSARJO-No; no puedo. .
EDt~ARDo-¿Tenés miedo que te sorprenda el guaso ese?
ROSARIO-¿Qu-ien?

1 EDUARDo-Martiniano, pues.
I ROSARIO-¡Bah! No me conoce Vd., don Eduardo. l\tIp basta.

esa sospecha, para darme cuenta de la idea que Vd.
se ha formado de mi.

I EDCARDO-~O, no, Rosario. Perdonáme...
1 ROSAIHO-¿)"O, perdonarlo? ¿"Y· de que?
I EDt7ARDO-¡Estoy medio loco!

I~ ROSARlo-Pue~, con el aire del rio, se le pasará. Adiós. (quie­
re irse, Ed1f.01·ao la detiene'¡

:: EDUARDo-Un momento: un momento; tan solo ... Escuchú­
IDe.••
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ROSARlo--Me esperan... ;y luego es Inútil!
EDl"ARDO-Pero ¡caramba! ¿~o ves que estoy enamorado de

vos?
ROSARIo-(rie') Já, Já, já..; Ahora si voy creyendo que es

cierto eso de la Iocura... .Vava' No me en tretenga más ...
Mi padre...

EDCA~Do-(tonlf¡rulola de un brazo) ¡Oí! ¡Oí!
RosARlo-Sueltemé, Don Eduardo.. ,
EDUARDO - No, yo sien to por vos, algo que está fuera de todo

raciocinio, de todo cálculo...
ROSARIo-Bueno... pero sueltemé.
EDt"ARDO-¡Te amo! ... Distancia social, vinculaciones, compro­

misos, conveníencías, todo desaparece ante esta pa­
sión que se ha metido en mi alma, y la domina, la
subyuga, la anonadal, ..

ROSARIO-¡Ah! ¡Por Diosl. ..
EDUARDO-¡No! No; ¡si te lo voy ü decir todo, para que veas que

soy leal y sincero... No te rias ... sí: leai y sincero... ,
tal vez por la única vez en mí vida!

ROSARIO-¡Pero si yo no quiero oirlo!
EDuARDo-Pues yo te lo quiero decir, y he de ir hasta el es­

cándalo si es preciso... hasta el crimen si me empu­
jas á él. .. Oí: Primero. fué un capricho, una fanta­
sía.... tal vez una vanidad... Dominarte, poseerte....
it vos, á la mas rara" á la mas huraña, y por lo tan to
á la mas provocativa de 'as mujeres .., He -s-oñado .con
vos, como se sueña con' una fábula mitológica. Ha­
certe mia, en medio de esta naturaleza; entre las
sombras y los perfumes de este bosque... Arrancar
en medío de un espasmo delirante, la flor de tu pureza
salvaje Aquí, donde. sos soberana, orgullosa y es-
quiva Verte abatida y sin alas entre mis brazos;
odiándome tal vez; pero .bajando los ojos trémula, y
encendiéndote en mí] rubores ant~.,.mt··:mirada COl1-
quístadora, .- '-

ROSARIo-(con angustia) Bueno..... ¡Basta!
EDUARDO-No, no basta..... Tengo que mostrarte- la derrota

de mis instintos. Tengo que declararte mí humillación ..
... Tengo que entregarme á ti, rendíde y dominado .....

RosARlo-¡Y1ene jente!
EDUARDO-¡Q.ue venga todo' el mundo! ¡No me importa! ... Es­

cuchá, Si no te hubíeraoido. Si tu alma- superior no
se hubiera impuesto c't la mía.. Si la ignorancia-de tu
ser moral, hubiera echado un .velo sobre lo divino
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que hay en vos. para tan solo dejarme ver á la 1)1U­
jer con todas las voluptuosidades y tentaciones del
misterio agreste y montaraz que te rodea, hubiera
seguido tras de vos, brutal é instintivamente..... y en­
tonces ... · .. quien sabe.' ...

ROSARIo-Me habria defendido.
EDUARDO--¡Quien sabe!...... .
ROSARIO-¡Hasta la muerte de uno ú otro, .0 la de los dos!
EDUARDo-(en:f-a:;;iaslJtada) ¡Eso! ¡Esol ¡Decimelo, decírnelo de

nuevo! ..... ¡Hasta la muertel i~o es verdad?
ROSARIO-( con enieresa y conriccián) ¡Si! ¡Hasta la muerte!
EDUARDO-¡Te adorol. .... Por eso ¡te adoro!. .... Por eso estoy

pronto it atropellarlo todo! ....
RosAtnO~iBastal ¡Basta! Le he dicho ya .... Usted no se per-

tence....
EDUARDO-¡No me digas eso Rosario: ¡No me digas, por Dios!
ROSARIo-Pero si Vd hace un momento, ha jurado.
EDUARDO-¡I-Ie mentido! ' ,
ROSARIo-Como ahora, corno mañana, como siempre!
EDUARDO -¡No, no!. ... ¡Ahora nol. ¡Dios mio! ¿Como haría

para que me creyeras? Mi-rá Rosario:-·Yosoy un
ser distinto á la vulgarídad.L: Sé, conozco toda la
distancia que las decantadas leyes sociales establecen
entre los dos .. ~ .. No· Dle..arredra nada: obstáculos, cri­
ticas,· impedímentos..•.• todo lo desafio y todo lo bur-
lo...... .

I{OSRlo-P~ro yo no...
EDUARDO-iPorqué?
ROSARIo-Porque...
EDUARDO~¿No me querés acaso>
ROSARIO-¡VanlOS! nejesé de ...
EDUARDO-¡Decinleló! (la tOIJ/(1 fuertemente del brazo) ¿No me

q uerés, no es eso?
ROSARlo-Sueltelné... Me lastima... Vaya... Mr VO~· .•• ¡Oh!....

Me-voy. ..
EDUARDO-¡No! [Tenés que ser mial
ROSARIO-¡YO!
EDUARDO-¡Si ¡Mia! Legitilnamente mía... ¿entendés?
ROSARIO-!No puede ser!
EDUARDO -¿Porqué?
ROSARIo-Porqué no.
EDUARDo-Esa no es una razón.... ¿Porque¿ ¡Deci ruelol
Rossaro-c-Bueno ... pero suelterné.
EDUARDo-An tes decí porqué ...
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RO~ARlo---Porque... porque... yo tampoco me pertenezco
'Vaya!

EDljARD:r-(eSj)((Jtfado soltándola¡ ¿(Jué?.. ¿Que decís? .. ¿Que
vosf.. ,Que no? ¿A ver? Repetí eso.

ROSARIO - Que no me pertenezo.
EDUARDo-(fuera de sO ¡Mentira! ¡Eso es mentiral
Ros.uuo-¡Dios lo sabe!
EDL~RDO-¡Jesús! (se agarra la cabeza) Vos•.... ¿Queres á otro?
ROSARIO-Si.
EDliARDO-¡Lo mato! ¡Lo mato', ... Y te mato á vos ... y .... Pe­

ro ¿Quien? ¿Quien es ese¿ .... Decime su nombre.
HOs~RIO-No puedo.....
EDUARDO-( Yendosele encinta fuera de 8':) ¡Desgraciada! (apa-

rece J[(('J"tiniaJZo que bobrá oido lu» última» frases)
~tART.-(con ti cuchillo desenoaiúado) ¡Cobarde!
Enu.l\RDo-¿\'Os? .... ¿Este?.~. ¡No te lo dije:
)'fART.--8uelte il esa mujer ó•......
EDUARDO-- Yen i á q uítármela, ¡Canalla!
)/lART.-(a.·vanza.Jtdo cie,qo de ira) ¡:\Ias canalla será Vd.!
EDl:ARDo-Ahora verás.... '
ROSARlo-(Enfre los dos .tI .lirijiéndose d .Jlarf.'¡nian.o) ¡Atras!
ED1~ARDO--Dejamelo.
ROSARlo--(a ]fartiniano con imperio) ¡Tirá ese cuehillo!
J"IART. - Pero .
RosAlu.o-¡Tirolo, te digo! (lo tira'
EnvARD-No, si con cuchillo y todo, no le tengo miedo... .De-

jámelo!.....
RosaarovBueno.i.. ¡basta! ¡Dc)enmen los dos!
EDPARDO-¿ Los dos? ¿COllIO los dos?
ROSARIO--Si: los dos. Yo soy libre Vd. ;, su ñestal, .. · Vos

á tus redes!. ....
EueARDO- <ero. .. ¿y vos?
RO~ARIO-¿YO¿ .•• ¡Hacia el único it quien verdaderamente me

debo pura y digna! ¡Hacia el único en quien creo y se
que me espera! ... ¡Dios!

~ Se o/len cantos, música y rl..so» d lo l~jo.~)



TERCER ACTO

"LAS ROSI\S"

La escena representa el parterre de la quinta Las Rosas en San
Isidro, de propiedad de Dona Bernabela Vallejos. A la derecha del es­
pectador y en tercera caja. se alza el suntuoso palacio edificado al gusto
del renacimiento, con terraza circundada de balaustres de mármol. él la
que da ingreso una ancha escalinata del mismo material, flanqueada por
pilastras en las que se ostentan jarrones de bronce desbordantes de plan­
tas :r ño- es. Esta escalinata, vorno la ter rasa, es practicable, y da acce­
so al edificio que se levanta tres metros mas adentro flanqueado de
corredores. - Los balcones superiores estan cubiertos por toldos rayados

de vistosos colores, acentuando en lo posible la nota alegre y v iváz
que debe caracterizar lodo 01 paisaje. . .

En los huecos de los costados de las escalinatas se entrelazan ro­
sales y laureles en flor.

El fondo de la- escena: en último término, esta cruzado por una al­
ta y lujosa verja de hierro.

Entre esta y el. teJon de foro, que representa arboleda :r chalets
med io ocultos entre el follaje. hay una calle practicable.

El resto de la escena está ocupada por el parterre, y platabandes
de césped y Ocres, arbustos en plena florescencia, coníferos, etc.

Delante de la escalinata, en primer término, y en una a moda de
plazoleta, bancos y sillitas de jardin.

Luz fuerte de un esplénd-ido d ia de verano.

ESCENA 1

Ño BASILIO' sentado en una sill« de braeos con .~f(. muleta
,'1 Sil basten al lado. JOSÉ tiene en la nuino un diario «La
Tribu na», CU!J~...lectura acaba. de in terrunipir .

.JOS}4~- 'Ya .ve, pues,..ño Baailio, semos los hombresvdél día,
y ..arique yo lleguéel .último al tiatro de los acontecí­
míentos, porquejtuve que atender al cumplimiento de
nlfis deberes, .~:)·d~s:pues, que cargar con la tipa y con
i)oña Bernabeía desmayada, como· jui quien se lo re­
la'té. píntoreseamente e'ñ' -la ciudá á don Hétor, reci­
biendo el aplauso de toda la" oabríonera, ahí tiene co­
uro « La Tribuna», ha sido la pr-imera, como siempre,
en poner el hecho en letras de molde, nombrándolo
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il usté, que -debíó S~)I~ la vít.ima despiatoría COLUO sal­
\-é:l~ her\licaluente por do~ Eduardito, ~i.-'pa;.tron, .quP,
en .este.caso; le ha ganao -con e61ma ,a dQD MIguel
Bec'car.'qlJes el pi"¡mr-r apagador de quemazónes de la
república.

BA5ILIO-¡Pero ahí le han metido mas firuletes!
.Jo~~:-Como corresponde, íio Basilio, á la crónicn de un dia­

rio criollo, que debe adornar los hechos como güevo
de avestruz bordao por preso,

B~SILIO-Si;. pero eso de que una mano criminal le pegó
juego al rancho ....

.Jo~~:-Eso es 'Ia fan tasia, no Basilio.
B,\SILlo-1'ero s i jueron los malditos pasteles dedoña Ber­

na bela, y esa loca t~ f.. úisa que había atorao de vi~-

naga el horno .
.Jo~É-Giieno. . . . .. Pero ust« '-e que eso de los pasteles, es

medio ansina, como si rlijerrunos, y perdonando el
modo de hablar, ordinario. . . . .. Si se tratara (le po­
lítica, ¿ve? ahí si que dentrarian bien los pasteles:
pero haLlando de un sucedido ansina como de novo­
la. el amasijo ese vendría il echar á perder la 1'(1­

laición. Mire, ño Basilio: no se queje. T~d-G ha andao
que ni preparao par doneManuel ..Penes .-Iel ·Cerro,
ques, cuanto se puede decir tratándose de. fiestas pú-

. blicas.
BASILIO - Pa vos que no has perdido nada en 'la quema....
,Josf~-1"" pa usté tamien, ño Basilio. ¿Que se le 11a. q uemao

el rancho ..ese, .que parecía. nído.. e ventevees] ¡l\1'ejor!
Ya le harán otro' nuevo los patrones. Mientras tanto
ésta alojao aquí, en este palacio de ~La.s..:.RO%as» ques
la quintaidecd-oi}áOT~ernabela" conña Luisa y .

BASILIO-Si; ¿y mí hija? ¿1" la Rosario?
.JosÉ-Ha de andar por ahi no mas.
BA5ILIO-¡Baya un consuelo!
.1o~É-iPero no sabe que~ juidora de nacimiento? A~9${ ¿no

se Iea.volaba. taJítl~B.~~~_;Jl.ll..red~e, .,GOIiltl verda­
dera gaviota f1~_e,. ·és?.~PuesgjieJu},·- aura. no teniendo
ande anidar, 'con \u.a.s·razon~ .

BASILlo-~irá t~osé, á mi no me quita naides de la cabeza,
q l~e la víde en tre las llamas, seguida de )'Iartiniano,
mientras don Eduardito,· el pobre, forcejiaha conmieo
pa sacarme de aquel infierno. ~

.Josf~-Pero á Vd.. .el 811StO' le -volvtó "el uso de la. razón en
tas·pier1iaB. -;.~.- '
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RASILIO-Jué una cosa que no te puedo explicar, cuando ,en
un redepentc me vi entre aquel inüerno, que laS Ila­
mas, como banderolas azules, amar-illas y coloradas,
me hacian quites p r encima é la cabeza, lo mesuro
que Pl1 el «Arroyo del ~Iedio» cuando nos cargó la
caballeria; que el humo se juó «nrroscando Ci)IDO si
juera un. Iampalagua grandote al rededor de mi cuer­
po; que el calor empozó tl tostarme la cara y las ma­
nos, h hacerme lagrtmiar les ojos y :l charn uscarme
la barba y el pelo..... ¡sentí ·un miedol. .. si, un miedo
bárbaro, y entonces jué .qne grité: ¡Socor¡"o! por la
primera vez en mi vida! .

Jo:,~:--Y entonces se apareció Don-Eduardijo.
RASIL~O-Si; pero yo que antes no podía moverme de ande

. me dejaban, ya me había parao, ~~ anquo sentía las
plernas como si .jueran cosa agena, ya me arrastraba..
ayudao por la muleta..... JUf1 entonces que vi saltar
un chisperío, Co"U10 si se hubieran caído de.golpe tui­
tas las- 'estrellas del cielo, y me senti agarar ansina
por los brazos, ~. il la rastra, á arempujones .... ~que
se yo como! salí de ·la fogata aquella, uledio, ahozao,
manotíando en el aire, sin sentido Pero antes,
allá adentro, había oído nn grito · Era. la voz de
RosaríovJeeé," y hasta j uraria que la habí a vis to vo­
lar, tuitavestida de llamas, seguida de una sombra
negra que rne parecia Martiniano.

.Jos~;-Pues quien sabe el julepe ande. les' há~tú dejao .tir-ar
la rienda. .

BASILIO-¿No ha güelto Luisa?
JosÉ-Qu~ yo sepa. .. , I

BA5ILIo-E'sa anda olfatiando puai. Pa mi que ha de estar
en lo de Doña Florentina. •

JosÉ-Por ahí domas. .
BASILIO-¿l· don Eduardíto?
Jos~;-A monte tamíen. Otro~ra se habria heehe darun han­

q uete .en la cíudá, en-el. París ú los· Catalanes., ú aq 11 i
en lo é Tiscornía; peto él..~·. "'1íi se ha -dejao ver. ¡E~

mas-caro!
BA5ILIO-¡Ese, es un muchacho de lo que no hay!
Joss--ql.ástima que se haiga enganchao tan fiero con la

niña Teresa, ques como engancharse con una novena
de ánimas.

BASILlo-¿Pero no dicen que se va mejorando?
.JosÉ-~lire, ño Basillo. Hasta que no haíga fábrica de pul-
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menes nuevos, todo es al 11 udo , Le. harün beber agua­
rrás le pondrán el lomo COlllO bife á la plancha, la
Inan'darán á tomar leche e burra en las sierras de
Córdoba ... Es lo uiesmo que hacer leer á 10.s bobos
«La' Reforma Pacítícas, pa hacerles creer que DOS van
a volver á gobernar los rosínes.

HASILlo-¿Pero sabés si han probao con la cepa-caballo?
..JosÉ-ICon la cepa-elefante han probao, ño Basilio' y ¿sabe

lo que han hecho? Ponerle perdido el estómago, como
cuando Don Domingo Rebucion quiere poner órden en
'as eleiciones. No; si lo mejor que pueden hacer, es
eso que le ha aconsejao el. médico 8iaz, y que boy
mesmo lo ponen por obra.

BASJLIc)-¿QU~ cosa, che?
JosÉ-Dirse á Luropa,
BASILIO-¡Ah! Pero ¡tan lejos!
JosÉ-;Bah! Cuando uno está rematao, se vb. á cualq uier

parte sin tragar saliva, P9r supuesto que la que está.
como soda é dos papeles, ¡ut"ff! saliéndose del vaso,
es doña Bernabela. En cuanto le han dicho: 1,rropa,
ya ha agarrao el freno, y ni á dos manos v echando
el cuerpo á muerto.

BASILIO-¡COSa bárbara!
JosÉ-Dice que debe visita á todos los emperadores, y que

ya le ~screbió fa raína de Ingalaterra, dícíéndolé ti ue
en cuantito llegára, s'Iba á dir súbito al palacio con
la costura, -á inutlar con ella.

HASILIO-l- ansína nu uras á· e ser, po~que 'ella lengüetca en
toda nación..·il· la niña? , «, "

JOSÉ -Tristona, pero decidida." ._~-

BASILIo-Por supuesto que tu- patrón don Eduardito, ¿se lar-
garn tamién con ella? .

.JOSÉ-Eso es lo que me ha dejao ansína medio '·pensati'·o.
No se va, ño Basilio. -Díce que tiene que hacer por la
estancia, y ....que después de la esquila.... ¡Hum!- ¡A mi
me parece que anda pu hacer otro colchón con" esa
lana! ...

BASILIO-\ ... ella ¿no le forcejea! _ '
JosÉ-¡\7ea- lo que son las cosas: ....·Ella es la que le aconseja

que se quede. «Después irás», le dice y lagrimea....
¡A mi me dá una Iástímaí -

HASlL.IO-Pero ¿y doña Bernabela? .
JosÉ-;Que! Doña Bernabela no vé nada, .y' por el contrario

oí que le decía ayer á' la niña Josefina: «:\-fe alegr¿
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ql:lC se quede éste, porque lo ques m'hija, en cuanto
Ilegue á. Uropa, ~e pone como una flor, y allí tiene
ansma a los rarees, los monarcas, y los jefes de
frontera.» -.

BASILIO--No, lo ques relaíciones no li han de faltar, solamen-
te qu~... . .

.JosÉ-(JJlil'anrio hacia el toro) ¡Ahi viene! ;Ahi vieno! (se
jJOJU? de jJiel

BASILIO- (tratando de incorpora J'8f! (In un esfueJ'Z()) Ayudame
á pararme, ché. Aura ya me acomodo bien con la
muleta, .... (aparece ])01' el toro Doña Bernabela-s-Haei­
lio se ufirnia en el baston 1/ la muleta '1/ reclui:« (í .Jo...;'!,
¡Dejalne·! ..

ESCENA 11
DICHOS y DOSA RER~ABELA (traje de oioje¡

DO~A BERsABELA-¡Hola! Buenos días ¿como le ·va ño Basilio?
BASILIO- Ya lo vé, señora, viviendo gracias á usté
f)O~A BER~.--¿Camo gracias á luí? Gracias á Dios, dirüs, Pues

yo vengo de la ciudad á donde fui el, despedirme... No
acabo con mis relaciones; pero á la mayor parte les
dejo tarjetas, P. P. C., es decir: pou/" prendre conge.

BASILlo-(ap. fÍ José) (¿Que dice chéj] (Jo.~é ..se encoje de
hombro»¡ .

1)OÑA BER~.-(tf José) Che: Tu patron vino conmigo, pero se
rué al hotel.

-Jos~-~Ie mandó que lo esperara aquí. Señora.
DO~A BERN.-Bueno. (á 'Ji') B.J.silio) , .. ¿que ha sabido de la

Gavio ... digo, de la Rosario?
BASILIo-Nada, Señora ... ¡Corno si se la hubiera tragao la

tierrat ... '
DO~A BERS. - .Hum: .~ esos pájaros hay que cortarles las alas,

110 Basilio.
BASILlo-.\nsina es, Señora; pero como mi envaradura me

ha tenido siempre como en el cepo, y la madre tiene
que trabajar por todos ...

DO~A BERs.-Pues lit un Asilo! Vd. sabe ño Basilio, que en
boca cerrada, no entran moscas, Pues en el Asilo no
en tran los moscones de los pretendientes.

.BASILIo-Ansina será ...
DO~A BJl~RS.--Voy á ver como andan las cosas por casa. ¿Por­

supuesto que Teresita? ..
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BA~U~IO-No ha. salido tuavia , Señora.
nO~A R"f4~R.N.-¿Pel'o va estarán hechos los baules?
BASILI(.-No St', scüori! Al.ü han estao las niñas todas tra­

bajando corno Iiormigns.
DOXA BERN.:-Bueno; voy :l ver... Siéntese no más, ño Basilio.
BAsn..ro-No señora, gracias .... Yo estaba afluí do cuidador

mientras comía el jardinero; pero. au ri ta no mas debe'
vonir y con su permisio.

l>O'A ]~ER~. -- C(jf~nrlost'- hacia la escnliaol-i¡ e OIUO guste .
...,J sou ese. .

BASILlo-¿(~ue? . .
DOSA BER~.-Naeta; lJIlP hag-a usted lo fJ'if,' quiera ... .: )0 voy

• á YI)r ...• Ten ro la cabeza COOll10 globu de lotería. Llena
de holitlas y dando vueltas .... Pero ~e mo pasará con
un poco de ira nquitité. . ·

B.M~lLlO-(f)parte d José i (¿Que dícer~)

Jos~~-(id) [Nada hombre¡ Qnr va á tornar un traguito. A eso
le llaman ellas tranquiiitr]:

BASILIO-l, id.) (j Veal) (se aleja do-ita Bernat.elo yéndose })or la es­
cal1·nn4a hacia el interior). · ero sabr-s '1 ue . habias sido
destruido vos?

Josa-e-El roce, 110 Basi lio. A~igtln la posvsion de uno, ansina
es el 'saber,

BASILIo-Giieno... , mirü, aura ayudáme un poco.... ¿No ves? Ya
, me voy manejando algo mejor. Ansina me dice el mé­

dico,que ha habido aquiun aflueje de niervos.... ¡Que se
yo:.... Mira: ~ a mi que con otra q uernazon, salia dis­
parando•

.}osE-GÜeno, vanlOS.
BASILIO-~O, ·no.... No me toques, Dejame parao, ansina. Aura

alcanzame el bastón ese.... Eso es ... Pero ¿que habrá
sido é la Rosario? .. Si no se me quita e la cabeza....
(.'-e ¡Jara haciendo equilibrios, José lo quieresostener¡ Dejáme,
dejúme, te digo .... Vos me amadrinas ansinaccerquíta,
pa por si acaso.. ¿entendés? (ca ina solo alJoyá'luj(pw en
la muleta y el 1Jas/()n) ¡Mirá!

Jos~-iNo! iY habia sido endeverast
BASJLIO':-iNo ves sonso? teaminan despacio hacia la-eequnda caja

derecha) .
.JosÉ--Por eso re di,je,.qne no hay mal que por bien no ven­

~a, ño Basilio. Velay aura rcon rancho y piernas nue­
vas~ ¡Que .boladal Si en Jugar de la Rosario se le pier­
de na. Luisa, entonces si que hubiera sido como ca-
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rambola y palos, porque quedaba ;L merecer y coiuo
pa jugar la polla.

BASILIO-¡Bah! ¡Dejate é pavadas! .~,'

JosÉ-¿Pavadas? Vamos tt ver (anintá'ndolo á caminar a ilo Ba-
silio) ¡A la voz de aura! Eso es Pinino..... andan-
do Pinino .

Besu.ro-e-Bur'Iate dornas. ¡t~ue no te vaya á castigar Dios tu-
lléndote la lengua! [Vamosl (vanse segunda caja de-
reeha¡ ,

ESCEN A 111
EDUARDO con Hit CRIADO, luego ÑA Lt.;ISA

EDUARi)O-(entrando por el furo ixquierdo¡ No, no. Xo avise Vd.
á nadie Acabo de llegar de la ciudad con la señora y
ella ya sabe que debia venir.

CRIADo--¿Le digo á José?
EDUARDo-Tampoco, hasta' que llame.
CRIADO-Está bien. (¿-a.se por la. escalinata)
EnuARDo-(sncaJldo un papel) Vamos á ver los datos que me

han dejado en el hotel (lee). «A Martiniano, no se le
ha visto por la red desdé el día del incendio ». e Ha
«desaparecido tambien la chalana ». «Se cree que
« está en las islas'» (hablando) ¡Clarol (lee,' «La Gaviota
« ni viva ni muerta». «No está en ninguna casa UP
e las que frecuentaba, y las hermanas no saben nada
« tampoco.» (h.abla) ¡.;\h! ¡Aqui está todo revelado! ¡Se
han ido juntos! La descastada esa, Sé ha ido aprove­
chándose de la catástrofe que amenazaba á su propio
padre .... ¡en .medío de la ruina de su casa! .. '. de esa
casa á la' que nunca tuvo amor... 'como no se lo ha te­
nido á nadie. ¿A nadie]. .. ¿y porque ha nuido con eso
ser estúpido y grosero?... ¡Oh! ¡Que humillación! (s()
asoma ita Luis« 1JO'1" la verja del (01·0 !I grita).

~A LUISA .s: ¡Ché! Dua.rdo .. ·. ¿Sabés que no la encuentro? ...
'TOS; vos has de saber algo... Mira....

EDUARDo-Bueno. Entre 'la Luisa. No grite.
SA LUISA- ¿Pero ¿lHe prometés?
EDUARDO,-Entre, y hablaremos•... CiHíse lía Luisa hacia la iz­

ouierda en donde se supone que está el portón de en­
trada)-Esta desgraciada cree que yo .... y es capaz dp
'decirlo y meterme en un lio .... (entra lía Luisa de "()-
bozo .'1 ntU,'J aoitada). ..
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KA LUISA-Mirá Duardito. Te lo pido por la dijuntita tu ma- :
roa ¡lJue' era tal' güenal Aquí hav un enríedo entre la
Rosario y vos ....

EDUARDO-¡Na Luisa! ¡Estil Vd. Iocal .
SA LUISA--:8i; pa que te lo voy a negar.-MIra que perderlo

todo en menos que canta un gallo.... El rancho, tres
atad~zos de ropa ansina.... ¡y que ropa, ché: Pura
puntilleria y letras por cifra en tuitas partes, como
que era de lo meiorcíto del senorio de este pueblo....
Mis cuatro trastes, q tIC, anq ue viejos, los q ueria co­
mo it hijos, porque con ellos me casé por primero
vez con el rengo. Las pobres hilachas con que nos
tapábamos las carnes; los espineles del viejo que an­
que ya no servían si.no pa clavarse u~o un an~!.1elo
en cuantito se descuidaba.venfin, les teníamos carmo...
Hasta la cotorra habladora que 111P trujo del Paraguay
Don Giacnmin, el patrón de la «Vinchuca Republicana»
tamien cayó en la-q uema, j un to con los g-atitos hijos
de la Miclu: que me dió chiquita ansina mi comagre
Canuta, la mujer del sargento Tito, y que aura me había
salido con familia sin comerlo ni beberlo .... y después
de todo eso, como si tuavia juese poco, La Rosario ta­
míen haciéndose humo, sin que haiga perro que la
olfatee. Pero vos debés saber....

EDUARDO--¡~O! Dios, ña Luisa! ¿Como quiere Vd. que sepa?
¿No presenció Vd. todo? Venia yo....

KA LuisA-Si, ya sé: detrás de la Rosario. ¿Vos creés que se
me escapa á mi nadar Mira este dedo (le muestra un
dedo de la mano izquletrr{a: envuelto en trapos).

EDl"ARDO-Bueno iY que hay con eso?
~A LUISA-Le cebaba mate á Doña Bernabela, cuando en un

redepente, veo que sale mon te adentro la Rosario, que
ya andaba con una cara muy rara.... y en esto, cata
aquí que te veo ü vos tamien rumbiar pal mesmo
lao .... ¡A cachafáz! dije y (sacunde la mano¡ ya largué
el mate al suelo, porque por mirarte á vos, me echa­
ba el chorro de agua caliente en la mano,

EOrARDO -Dios la castigó, ña Luisa, por mal pensada. Pues
iba ~~ busca de José que andaba con mí maquina fo­
togratica. Encuentro efectivamente á la Rosario; hablo
con ella dos p~labras .... y en esto, un resplandor de
fuego, unos gritos de socorro.. Lo demás Vd, lo sabe.
porq ue me vió llegar con ño Basilio modio Inuerto, .

ÑA LUISA-Si: ya sé que te portaste como lo habría h-echo tu
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pagre (ánima bendita', que una vez que casi me au­
Raba, me sacó de aquí, de la macolla (jJor la trenza)...
pero después ....

EDUARDo--¿Después? .. ¿Acaso sé yo lo que sucedió después?
:Ahi estaba Rosario hacia un instante, y dicen que la
vieron como un relámpago meterse entre las llarnas..
seguida de ....

ÑA LUI~A-¡\"'a vas á salir con tu pesadilla!
EDUARDo-Pues esa, pesadilla es la realidad, ña Luisa. ¿Dond(~

está Martiniano! ¿Lo ha averiguado usted?
KA LUIS.\·-Y á mi ¿que me importa de ese pavote?
EDlíARDO-¡Pavote! Pues ese es el que debía saber del para­

dero de su hija, porque ese la acompañaba, y ese, ha
desaparecido.

ÑA Lu~s.A-.Que decís!
EDUARDO-Si; ha desaparecido, COlll0 ha desaparecido la cha­

lana que tenia para echar el espinel.
LtilSA-¿Quien te ha dicho eso?
EDUARDo---Pero ¿como? ¿No lo ha averiguado Vd. al ir estos

días al sitio donde estaba su rancho?
LrISA-He ido á escarbar, che, porquc ten ia miedo que mi

Rosario se me hubiera quemao, pero he encontrao mas
que este Cristo, que lo tuvo tu magre entre- las ma­
nos, y que jué I'ú níco que heredé de su cariño. La
cruz era e palo y se quemó.

EDUARDO - Asi sucede con esas cruces. ¡Hay otras que no se
quman nunca!

LUISA-Sí; pero es lo mesmo, Lo ponés ansina {lo lecanta en
el aire: y lo vés clavao y muriendo anque sea en el
aire ... Giieno: Jurame, pues, sobre esta cruz.,__ e- sobre­
este, Señor bend-ito, q ues lo mesmo, que no sabés na-
da de Rosario- .

EDUAR.DO-Lo juro.
LUISA-¡~1irá cachatáz! ....
EDUARDO-Lo juro, ña Luisa, ¿Que mas quiere Vd?
LUIsA-Pero entonces ....
EDUARDo-Q'U'e se ha ido con Martiniano.
LUISA-¡PrÚnero muerta! Mirá... Aura que me has jurao, ~r··

.... que Dios te castigue si ha sido en burla) .....
EDUARDo-Pero....
~A LUIsA-Giieno (sara UJI cofrecito de deliajo el rebozo) ;,Sa­

bés lo que es esto?
EDUARDO- -Una caja.
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~A LUISA-Si: una caja de ella, que la tenia escondida en un
aujero de un sauce, al ladito de las casas.

EDUARDO-¿A ver? .'" ,
ÑA LUISA-A ver se Vü á la comedía, che. 1 o se la habla

visto .guardar, pero no decía nada, y como lo que me­
DOS tengo es de curiosa ...

EDUARDO-¡ a Luisa! . . .
~A LUlsA-(lüeno: Como cualquiera mujer domas. Hoy me

acordé y j ui á ver si estaba en el escondite, y estaba,
pero sin la llave... A mí se me hace que la debo abrir
¿Qu e te parece?

EDUARDo-Usted es dueña., Si Vd. cree que ahí puede en-
contrar algun indicio..

ÑA LUISA-Y tal vez, no mas. ¿Que secreto puede guardar?
Pavadas, ¿no es verdad!

EDUARDO-Así es.
:'lA LUISA--Abrilal vos.
EDUARDO-aYO! ..
~A LUISA-A ver si alguna de tU8- llaves- ..
~:OUARDo-Son todas muy grandes...
~A LUISA-No; si te he visto unas chíquitítas .... Emprestame

tu llavero.
EDUARDo-Pero...
SjA LVISA-Eluprestallle, te dig-o.
EDUARDo-Bueno, ña Luisa; pero conste ...
ÑA LUlsA--;Reeh! [Tan lleno e monerías pa abrir una cajita,

y sos capaz e forzar hasta el Banco e la Provincia!
EOUARDO-¡.:.'a Luisa! ¿QU(~ dice Vd?
Ñ:A LUISA-Si es por broma, hombre.... Mírá .... {procando lus

llaoes que le habra dudo -Eduardo¡ Esta no.... Esta....
esta.... ¿á ver? Esta no dil güel ta... Esta sí... ¡esta si!
¡Como si juera la llave propia!

EDUARDO-Si todas son iguales.
ÑA LVIsA-(abriendo la caja!J rccolciendo dentro) ¡Pero si

esto había sido una bizcachera!... Cintitas, flores se­
cas, papeles.... ¿.\ver? ¿Aver? ·Qué dice esto!

EOCARoo-Son versos, ña Luisa... ¡Ah! Los versos que· ella
. cantaba:

Los jJcija.J"O.~ tienen alas
Pará colar (Í lo lejos..•

ÑA LUlsA-;Miral ¡Mirá la condenada lo que andaba lnaqui­
nando! ¿Ves? ePa volar: á lo léjos»•..

EDuARDo-¿~Ie los dá, ña Luisa?
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; ~:\ LUI~A-Tolna,los, •Pa lo que sirven! ¿Y estos tamien son
versos, ché? ((~ae un retrato, Eduardo lu recoie .'1. Jo
esconde¡

I EnuARDo- Si.
: ~A LUI~A-iY eso que se ha caído:
[ EDUARD9 -Un retrato
I ~A LUISA-¿"Aver? ¿Aver? .
I EDUARDO-No, no, ña Luisa.
'ÑA LUISA-A ver te digo...

. (se lo arrebata) ¡El tuyo!
EDUARDO-El mío, sl, (alJ) (¡Que luzl)
ÑA LUIsA-¿Cuando se lo habías dao ché?
EDUARDo-Nunca.
Ñ,o\. LUISA-iY entonces?

, EDUARDo-Ella lo habrá encontrado en cualquiera parte.
·LUI8A....:...-¡Ab, condenada! .... ¿y que dice ahi?
EDUARDO~iA ver?
LUISA-No, en mí ruano.
EDUARDo"-Si el retrato es mío,
LUIsA-Pero ella lo tenia.
f..DUARDo-Tiene va, razono ¡Ella lo tenia!
LUIsA-Pero ¿que di.ce?
EDUARDo-(aj). !J leyendo l.onda.nente conrnooid o) (¡EL ÚNICO!)
LUlsA-¿Que dices?
EDUARno-N~da.... nada" .. ~ ·una fecha..• Mire ña Luisa: yo po­

día reclamarle ese crucitijo que fué de mí santa ma­
-Ire, 'y lo tuvo por u ltima vez en este mundo, entre
sus manos heladas.... \-0 se lo dejo ·á Vd.; pero de­
vuelvame este retrato Si' fuera el de ella, comprendo
que tuviera reparo en dármelo: pero es el mío., .. ysi
f~lla alguna vez me lo, pide, como estos versos, se los
devolveré; se Ioprometo 'á"'Td.-~1asaún: ofrezco á Vd.
emplear todos los medíos á mi alcance, para dar con
el .paradero de Rosario, pues todo esto tne dice que
no ha cedido á ninguna pasión baja é indigna al des­
aparecerv--Yo la encontrare. Si; juro á Vd. que la en­
contraré; pero deme Vd, ese retrato, se lo suplico.

LUI~A-Honlbre, tal vez tenes razón, y corno después que
. me has salvao al rengo no puedo negarte nada, to­

malo.... Mejor tuavia: Touiá la, caja, cerrala ~~ guar­
dala hasta que ella aparezca.... ¿Crees Iiuardíto qu'~

la encon trarás?
EOUARDO.;...Si lo creo,
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l'\A LUlSA-·Ansina te oiga el Sellar! Entonces, si lo merece
se l~ devolverús i x« es verrlú?

EDrAHDo-l\fuy bien dicho, ña Luisa; Se la devolveré, si lo
merece.

DICHOS, Y MAüDALESA, LUISA, CAR)[ES, .J(j$EFIXA~ AR1T HO,

Jr;A~, FEDERICO, EL CURA, Dox VF.~ASr.JO.

JOSI':FISA-¡Que silencio en esta casa! ¡No parece que estu-
vieran' de viaje!

FEDERICO-- !Hola! ¿Ya estás de vuelta?
EL CURA-Adios Eduardo.
EDUARDo-Buenos días, Señor Cura.
MA(~.-Ka Luisa, ¿como le va?
ÑA LUIsA-Mny bien; muy bien.
D. Vts.-¿1"? ¿Pareció el· pájaro fugf tívo?
ÑA LUIsA-Mas pájaro será Vd. Mire no me busq~e la len­

gua, porque no estoy pa títeres.
D~' VEN.-¡Pero, ña Luisa! Es Vd. efervescente...
KA LUIsA-(ddnrlole la espalda .'/ hablando ron I~)d'/ta,.do) Güe-

no, ché; yo me voy pa ande está Basilío.c. Ya sabés...
EDUARDO - Vaya tranquila, ña Luisa.
D. VEx.-(I9: detiene) iPOrSupuQsto que ni una hilacha?
KA LUISA-(dr:sde¡¡osaJJ~ente) No se apure don Calist.repes que

no me he de quedar con ninguno de sns pingajos
averiaos. {rien todos) .. . .

D. VEx.-No lo digo por eso, na Luisa. Es Vd. muy quisqui­
llosa. Vd. sabe tIue ya no hago cuestión de la ropa
perdida.

KA LUIsA-Pues yo si la hago, y como Dios me ha dao fuer­
zas y vida pa cumplir con mis obligaciones, pueden
hacer no mas de cuenta que no han perdido nada en
la quema, pues todo se los he de pagar con mí tra­
bajo.

CA.lOIES-¡JesÚs, lía Luisa!
JOSEF.- ¡Que ocurrencia!
MAG.-¡Que orgullo!
EL CrRA- -Luisa: una de las prhneras virtudes cristianas, es

la humildad.
RA LGISA-Si, señor cura, pero como Jo que ofrezo es traba- 1

jar, y no conozco ninzun santo que sea abogao dp los
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haraganes .... (rien todo») La gen te está de muí giien
humor, Mas vale ansina. Hasta luego. (se tu })Ol" la
derecha, ;¿re caja).

FEDERICO -Esta mas soberbia desde que no tiene nada,
ARTURO-Ni la hija.
Do YEN'-Y á proposito ¿Vd, no sabe nada, señor cura?
EL CFRA-Nosotros no sabemos mas de lo que debernos saber.
ARTURO-(á don Venuncioi Levante ese trompo en la uña,

Don Venancio,
O. \'"E.s.-¡HombreL ..
EL CURA-¿Ha.s visto i1 Teresita, Eduardo?
EUUAHDo-Ne, Don Diego. Acabo de llegar de la ciudad, Vine

con Doña Rernabela.
EL CURA-¡Ah! ¿estabas en la ciudad?
EDEARDo-Si señor.
EL CURA-Vamos, hombre....
Ux SIRVIENTE-La señora les ruega quieran pasar.
LAS MUCHACHAS-¿ Vainos?
Los JOVENES-¡""amos! (esto« últimos dan galanteJJl.ente el brazo

(l las niña» y suben la escalinata, Dan: Veuancio ca
airas de todos. El capa tonta jJO¡" el brazo fO¡Jl.l,ll111·­

mente á ~'duari! () !/ le indica que jJeruu{ nezca),
EL CCRA-(d E'duaJodo) Tengo que hablar contigo.
EU1"ARDO-Estit bien.

ESCENA \1"11 .

EDUARDO y EL CrHA

EL CURA-y ahora ique piensas hacer?
EDUARDO~·Ya lo sabe Vd, Quedarme.
EL CCRA-iConoces el estado en que parte Teresa?
EDlíARDO-~H, Señor.
EL CURA--""Mira Eduardo: No te habla tan solo pi sacerdote;

te habla el amigo mas in timo y leal de todos los tuyos,
y tambíen te habla el ministro cristiano, ('1 que recojió
la última palabra de tus padres moribu ndos, y unjíó
con el óleo santo sus frentes, sus manos y sus piés,
para que entraran santamente sus almas en la gloria,
que habian merecido. Tu eres un muchacho, honesto y
noble. Has heredado de tu madre el corazón, la sen­
sibilidad ~~ la fantasía" y de tu padre, la rectitud, la
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honradez y la confianza en tus propias fuerzas. No te
juzgo; te observo..... y me permito aconsejarte. Tu no
puedes abandonar á Teresa hasta su ultimo momento.

EDU.ARDO-B~sta, Don Diego. Eso está terminado y decidido
de comun acuerdo. Será. una tristeza muy grande.....
si: «muy grande», porque, como Vd. ha dicho, aqui
hay un corazon sensible, y no se rompen así no mas
los' vínculos de la tradición, de la costumbre, de la
confianza, .... hasta del cariño.... si: ¡del cariño! den- '
tro de sus límites racionales), sin esperimentar uno
el dolor agudo de un supremo desgarramíeto. Pero lo
que va á suceder, es justo, lógico, inevitable. He he­
cho todo lo que humanamente podía. Ir mas allá, se­
ría una farsa.

EL CURA·-¡Pero abandonarla, es matarla!
EDUARDO-No; porque lleva en' su. alma la esperanza. En fin:

No hablemos mas de esto,. Don Diego.
EL CURA-Está bien, no hablemos..- ¿De modo que. tu te

quedas?
EDUARDO -Si; me voy á la estancia.
En-CuRA-¡Ahl ¿Te alejas de aquí?
EDUARDO-Si, Señor.
EL CURA-Bueno. Menos mal, Lo que hacías con esa mujer...
EDUARDo-iCon quien!
EL GURA-Con Rosario.
EDUARnO-¡.~h! ¿Volveul0s otra vez'?
EL CURA-No era bien hecho, Eduardo. Queriéndola ó no ú

Teresa, tú no podías .dar el escán dalo de esos amo­
res ... Tu nombre padecía....

EouARDo-iMi nombre! iY porqué?
EL CURA-¡Hombre! Por mil razones. En primer lugar este

compromiso.... Bueno, bueno... ¡.~ debilidad humana
á veces no sabe dominar estas cosas! pero la posición
social, la distancia que te separa de....

EDuARDo-Digame, Don Diego: ¿Quien está más lejos! ¿Ella
de mi? iO yo de ella? .

EL CURA-¡Vaya una pregunta!
EDuARDo-Respóndame Vd.
EL CURA-Esos son problemas retóricos, que ni es ocasión 11i

oportunidad de resolver.
EDUARDo-Esas son claridades eternas que emanan cabal­

mente de la .razon cristiana, y q un Vds, los sacerdotes



- 69-

de su culto, no deberIan jamás cubrir con las perple­
jidades de la duda.

EL CURA-Holnbre...yo no he dicho...
Emuano-e-Perdoneme Don Di.ego. Vd. sabe todo el respeto que

tengo por su virtud y su saber, pero es cabalmente­
eso lo que da pábulo para que los espíritus limitados,
como el de Doña Bernabela, por ejemplo, se alimenten
en rid iculas y tontas vanidades, a trotlando en ellos
los hermosos instintos de la mujer y de la madre.

No son, nó, las desigualdades sociales, como Vd. dice,
las que hacen la desgracia de los hogares; son las
desigualdades de carácter, de educación, de gustos, rle
inclinaciones....

En fin, no moralicemos mas ínutilmente, puesto que
tengo 1~ convicción de q ue los dos somos dos conven­
cidos.

. ¿Que queria Vd de mi?
EL CURA-Nada, puesto que has tomado una determínación ,

y dices ·que estás en paz con tu conciencia.
iCuando te vas?

EDUARDO-Hoy mismo.
EL CURA-Acompañarás á las viajeras hasta abordo.
EDUARuo-No, señor.
EL CURA-¡COmo! iTambien está pactado?
EDUARDO-Tambien.
EL CURA-Es extraño, pero puesto que ... Hablando de otra

cosa. iSabes algo de Rosario?
EDUARDo-Se lo iba á preg-untar á Vd.
EL CURA-iCon que intención?
EDUARDo-Con la de ayudar en sus pesquizas á esos pobres

viejos, que sufren.
EL CURA-Y ... inada mas? .
EDUARDO 7"""7 Y saberlo yo tambien (¿porque no lo he de decir")

pues me' interesa. '
EL CUBA-iPiensas seguir tu aventura con ella?
EDuARDo-(riendo) iMe confiesa Vd. Don Diego?
EL CURA-~ienes razone Pero supongo que mientras viva T~­

resa'....
EDUARDo-Mientras viva Teresa, no tendrá que reprocharme

nada.
EL CURA-Me basta eso. A pesar de todo, eres un buen mu-

chacha, Eduardo. . . . .
EDUARDo-(.....onriendo) Pero que no merece aun su absolución,
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",I-~L CURA-Allú veremos. Ahora va~nos arr-iba que estarán ya
/ extrañando nuestra ausencia.

EnUARUO-VaUlOS. (snhen P"!' la escalinata)

ESCENA 'TIII
TER E S A 1 n e goL·u 1 S A

1 eresa aparece P"!' la. segl~Jtd(( caja de. la derecha, corno
si hubiera bajado ~por una e..scalera del fondo.)
TF.RESA~Me han dicho las muchachas que estaba por aquí, y

mientr,.~ ellas se"entretenian con mamá, me he, esca­
pado por la escalera del fondo para verlo y hablar
con él, antes de partir y quien sabe si por la ultima
vez. Ademas, quería. despedirme de estos sitios en
donde he sido tan feliz' desde niña; dé mi casa, dé
mis rieres ..... (corta una rosa y se la pone en, el seno)
(~(f.le lía. Luisa de la primero caja de la derecha y al
verla 1eresa SP eclta: en sus brazos sollozando). ¡Ah Lui­
sal .... 1Y a ves .... ¡Me echan!. ... me echan Iejosl. ... ¡Que
tristeza!

LLIS~\-¿Ha.8 visto, hijita? j~ a suerte se nos ha puesto e pun­
tal.,;' ;Todos nos q uedamos solosr, ...¿Esperando, que?

TERE8A-Tel1és razón. ¿Has visto ~t Eduardo?
LUISA-Aqui estaba hace un momento, El pobre cachafaz,

tamíen •.
TERES.!~¿Vos creés que siente que me vaya!
LUISA-Y ¿como no hijita! Ahí anda como mata e malva des­

pues del granizo.
TERESA--¡Pobre! Pero es necesario. Este clima no me hace

bien. Necesito vígorízarnie, reaccionar, y si tne torna
aquí el invierno ... ¿Que sabés de Rosario?

LUISA--No me preguntes hijita ¿No vés que me güelvo loca?
TERESA-Con el susto, ella, que es tan nerviosa, habrá dis-

parado, y se habrá metido quien sabe donde.
LUISA-Eso es lo que yo creo... pero ya·podian ...
TERESA-Quien sabe... Talvez de un memento á' otro.
LVISA-V·OS,. ¿no 'malicias nada?
TEREs.;-No, Luisa. Pienso lo que te digo y nada mas (1Jli­

"(Indo inquieta d todos lados) Pero ¿donde se habrá ído
Eduardo? {aparece este en las aradas de la escalinata)

LUISA-¡Ahi viene! . ' "
TEREsA-Dejallle sola con él.
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I LUJSA·--Giie!10 (alJ.) (I~S Tlll1 revoltijo este, que nl Dios lo de­
se~rle~la) (ulto) :: a vuelvo ~eh? (¿-dse. jJO¡· la d~re(·lt(~,
1)1 une) (~_caja.-Ed~ta.rdo., b!!J(l h._t. escalinata y se aprort­
11/(( 1"(/"'IItO-"O .'1 soücito (( Teres«),

ESCENA IX
TER E s A Y E D U :\ R 1) o

EDUARDO-¡Tercsa!
TERESA-jEdl ardo!
EDUARDo-Te buscaba.
TERKSA-Nos quedan pocos instantes para estar'<juntos, y á

medida que se acerca el momento, siento que las fuer­
zas me abandonan, y que una cosa así como el arre­
pentimiento, me invade el espiritu....... ¡Eduardo!
'¡Eduardo!..,. ¡Que desgraclados SOD10sL.. iNo es ver-
dad? .... iNo lo sentís asi1... ... ¿Porque no hablas?

EDUARDO-l
T

¿quequerés que te diga, Teresa?
.TERESA-¿No te da pena verme partir?
EDUARDO-¡Oh! ¡Si! ¡Te lo juro!
TEREsA-Pero; ¿no es verdad que volveré.... que volveré sa­

na, fuerte .... para no separarnos jamas?
EDUARDo-¿Quien lo duda?
TEREsA-Anoche, soñó una cosa. horrible. Soñé que todoar­

dia, así como el rancho de 00 Basilio; que vos esta­
bas en medio de las llamas, y que yo, fuera de mi
Ole lanzaba en: ellas para sal varte, pero que al llegar
il vos, otra mujer-s-una mujer con alas-te abrazaba y
te llevaba con ella entre las nubes del humo, y que á
mi me aprisionaban las llamas y me quemaba .vival ...

EDUARDo-(connto'v-ido) ¡Que locura!
TERESA-Si', si; locura, .porq,úe' tantas veces he soñado tam­

bien '1ue eras mío.i. mío solo, y para toda la vida....
y [mirá q ue írrtsíon! ¡Tener que separarnos!. .. No im­
porta. Pretiero el sueño de la muerte, viéndote feliz,
que el de cerrar los ojos y extinguirme en medio de
la impotencia de serlo con vos,

EDUARDO- (conutorü!o é inquieto) Bueno; pero no hablemos de
estas cosas en estos momentos.v. Hablemos del por­
venir, de la esperanza ..

TERESA-Eso es, eso es ... ¿Sabés por que quiero que nos des­
pidamos aquí?
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EDl~ARDO--Es II n capricho.
TERESA---No; es. una superstícióu. Aq ui m~ j uraste amarme

siempre. Aqui me vas á jurar otra vez, esperarme.
Las despedidas á bordo, son buenas para Los seres
prosaicos: los de la eterna copa de «champagne», r
el pañuelo blanco agitado desde la borda del buque
que se vil y desde el muelle, ese humbral de la tie­
rra... No, no; nosotros debemos despedirnos aq ui. De
aq ui arranca el Iazo de nuestra tradición r de nuestra
esperanza. El vapor PS de todos, Esto es nuestro tan
solo. El a mor, es una religión, cuyo culto no se debe
pasear entre muchedumbres, baúles, silbatos y con­
fusiones. ¿No es verdad? .. 'Porque me mírás así

EDUARDO-T~ oigo encantado.
TERESA -1'" triste, ¿no es verdad?
EDT;ARDO-Si... y triste tambíen, .Teresa.
TERRsA-Bueno: pues no quiero que estés triste ... ('5e sucu la

rosa del seno,.'J se la pone d Eduardo en e ¡hojal) Esta
flor es para vos, Dechue: ¿Es una tontería esa de las
flores secas?

EDUARDO~¿Porque?

'fEREsA-¿No es verdad que no? Seria una tonteria también
.el culto de los muertos.... Pues bien, llévala hoy t.odo
el día, y cuando duermas esta noche.

EDUARDO-No dormiré.
TERESA- No importa La ponés il la cabecera y mañana

en una caja (reparando en la que Eduardo habra
depositado sobre una mesita de jardlnj en esa, por
ejemplo.

EDpARDo-(apoderdndos(J de la caja) ¡Oh no!
TEREsA-¿Que guardas en esa caja?
EDt"ARDo-Nada..• nada .
TEREsA-Mostramelá Recuerdos mios tal ve~ ... Mostrame-

. la; ¡dame ese gusto!
EDUARDo-No Teresa.... Esta caja ....
TÉRESA-¿A ver? ¿A ver?
EDUARDo--No se puede.
TEREsA-¿Porque?
EnuÁRDo-Está cerrada.
TERESA-¡Bah! Eso se abre con-cualqu ísr 11l1"e)" ves debes

tenerla..... Vamos á ver...
EDUARDO-..... No es mia.....
TERE8A-¡COnlo! ¿no es tuya? .. · ¿y de quien es? ((~I piano den­

tro y ,la 1)OZ de ~~[agdalena que canta la."S tO}Jlas que
canto Rosario en el priu/('I' acto).
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EDUARDO-Oí••• Música .... Pel"o ....
TERESA-Si: el estilo de lit Caviota q ue ha aprendido Mag­

dalena... ¡Ah! ¡Que luz!. .. ¡A VPl"? Yo conozco esa ca­
ja... ¡Si! Ese fué un regalo -que yo le hice á Rosario ...
¿De donde la has sacador

ElJlJARDO --l'tle la díó ña Luisa para que se la guardara. l ••

TERESA-¡Eduarrlo!' (rae en sus bruzos desranecido),
EnvAR,DO ¡Teresa! ¡Teresa! (aj)(trece ña J¿uisa-d(Jref'hu).

¡\Ten ga , venga, ña Lúísal ¡Ligero por Dios!
ÑA LlJISA--¿Pero qHe hay?
EDUARDO-¡Qne le ha dado un síncope!
NA LUI8A- ¡Que va á ser eso! ¿No ves que es un desmayo? ...

.Dejame que le arlueje el corsé.... Anda á buscar azua
ñorída.... (vúse Eduardo corriendo para la escalinata},

¡VanlOS pues, hijital. ... ¿De que le habrá venido?
TEREsA-(SIt81J-i]"a .'1 abre los' ojos) No.... No es nada.... ya pa-

só.... . .
ÑA LUISA-¡Que susto nos has dao!. ... ¿.A ver? ... Sen tate aquí. ...

¡Che! Mira ande ha dejao este la caja de luí hija que
le dí á guardar.

TEUESA-¿\TOS se la diste? _
ÑA LUISA-Si hijita: La encontré en un sauce viejo que est«

al ladito de .... gueno de ande estaba el rancho.
TER,ESA-¡Ah! (al)) (¡No me engañaba!) (SOJI1·ü<l.

ESCENA X Y ULTIl\JIA
DIQHOS y EDUARDO, DOÑA BERNABELA, EL OURA, DON .VENANCIO,

~IAHDALEN:AJ LUISA, CARMEN, ARTURO, FEDERICO ETC. luego Joss ron
Ño BASILio y ROSARIO ·con· una HERMAXA DE CARIDAD

Los primeros bajan apre8'uradaute!1,te ,lI con grande..;; aSj)(1 rieu­
tos la escalinata

BERNABEL-(precijJitándose hacia Teresa) Pero i.que tiene? ¿Que
le pasa? ¿EmpeZa1110S ya con los soponcios!

MAHDALENA-¿Que tienes Teresa?
TEREsA-Nada, nada.... El calor.
LUlsA-(ap. á Oarul,en) (¡Hay hijita! lo que es esta no alcan-

za á mitad del viaje).
CÁRMEN~(id.) (¡Callate! ¡No digas eso! ¡Pobrecita.)
LUlsA-(id.) (Y el que no la acompaña ni t\ bordo) .
CARMEN-(id.) (Fíate. después ten los hombres) (alfo) ¿ ~ e encon-

tras mejor Teresa?
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TERE5A-¡PerO si no ha ~jdo ~a.da!
DOÑA BERN.-8i, ,si. .. No lra sido mas que un e~pamo. Con­

viento y jerez se quitan esas co~a~... MIren, DIIJ'P?
muchachas. los escapularios de VIaje que nos ha trai-
do el señor cura.

1"I~GDALENA-«Escapularios. de viaje»,. fíjenseLt:nuchachas.
TEREsA-Pongaolelo "d. -mismo el mIO, Don niego, y deme su

bendición.
CURA-(enter.n~c/d(J) ¿Por que no .hijita?,
TEREsA-(toHloJulo otro escapulario !I dándoselo lÍ Eduardo}

Este para ti. (/~'du.ard() lo Lesa).
DoÑA BERN.-l" este ¿para que precisa desde que se queda?
EL CURA--ITodos viajamos señora; en esta yidal
MAG.-(á Don l'en.oJl(·io) Y Vd. don Venancío ¿No usa esca-

pularíos!
Dos VEN.-No señorita, lo qne uso constanteniente es un

parche poroso. , ..
MAG'-Es lo mismo. {r/en todos)
SIRVIENTE-Señora, ahí e~tú Morales con la diligencia.
DOÑA BERN.-Decile que ya vamos ... Pongan en el coche les

.JHale." de cabinc... Vayan, vayan sacándolas ... ;Que 80­
focacion! 'Y nosotras, il despedirnos.

TERESA- ¡1"'a.! • .
DOÑA BERN.-Si, si. ••• Vamos: .Adios. señor cura... Eduardo...

Ña Luisa... Adíos todos (Se saiudan todos con gran
contusión; Terc8a !J E'folllardo se hablan emocionado»,
tomados de las ,UOJUJ."; .'1 al fin .ee abrazan enternecidos.
Todos lloran, el cura. se 'ucerca (t la pareja COntO para
confortarlos, aparece el sirviente preeurosamente, .'J lue-

. 90 dos ~.e1·}Jl(lna8_ con »elos e..spe..;;os)
SIRVJENTE-;Senora! ¡Sen ora! ... Dos hermanas ...
DOÑA BERN.-iAh! Si; han de ser la del Huerto que vienen á

despedirnos también. ¡Pobres! itan cumplidas! Hacelas
pasar.

~JAG.-IAhi viene ño .Basiliocon José y el jardinero!
DO~A BERN.-¡Pobre Basilio! Ya sabe ña Luisa. que he dado

orden para hacerles de nuevo el rancho. Mientras
tanto, Vds. se quedan 'acá. .

ÑA Ltnsx-s-Gracias, muchas gracias patrona Dios se lo 'pa­
gará, volviéndole la salu. á la niña, y anque nosotros
en la vejez nos quedemos solos y abandonaos, no nos
hemos de olvidar ...

DOÑA BERN.-Vamos, dejernosnos de lagrimeos (las hermanas
lJor el foro iZljuie,rdo) ¡Adelante! ¡Adelante! (se adelan-
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ia {(JIU de la ..., lteri!I.((.J'l.ltS, /a /Jtra se queda sienipre tela­
d". c n _::,;.e,qundo t~r"ttno-,"'(J le acerca el cura).

IHERMANA--Senora, la comnnidad me envía á decirle adios
on s u no 11) bre, asegu rándole que todas nosotras las
acompañaremos en su viaje con nuestras oraciones.

~DOÑA BERN •.-Gra~ias, gracias. (un silbato lejano). .
,ARTuRo-MIre senora que el tren no espera.
IDoÑA BERN ..-¡Ah! si, si. .. Pues digamonos adios.
:TERESA-;Eduardo! ,No me olvides jamas!
:EDUARDO-jNo, no... Teresa. ¡Jamás!
:ÑA LUIsA-Bueno, bueno, niña Qup te vas il. enfermar otra

. vez.
"TERESA~¡ a' Luisa! ¡Ño Basiliol ¡ACOlllpañenlo! .El pobre se

queda tan solo! ...
ÑA LUISA-¡Si aura no tenemos otro hijo! La otra...
DONA BERN.-l~a vendrá
ROSARIO - iadelantándose y lecantándo»c (>1 relo) ¡Ya ha venido!
~A LUISA Y BASILIO---'¡Hija!
EDUARDO-¡Rosario!
TODOS-¡Rosario! ¡De hermana'
ÑA LUISA-(Lloran(/o !I acariciando el Iiosurio) Y yo que creíba

que todo era broma.... y aura ....
BASILIO -¡Yo no! .... Yo nunca pensé que nos iba, á durar pa

tuíta la vida!
.Pero hijita! (sollozando) ¡Que te han hecho tus po­

bres y lejos Ja que los abandonés ansinal. .. (prorruin-
_ ¡le en llu nto (todo." lloran)

NA LUISA - ¡~Ii paj ari to adorao! ¡Si j uídora y todo yo te qUQ~
ría, .por que eras luís entrañas que camínaban!•.. (E'.~­
ronde la cabeza llorando, en el seno de .Rosario).

ROSARIO --radre... Madre..·• Tranquilicence.... y vean que le­
jos de abandonarlos, les traigo un gran consuelo, pues

. pago en el prójimo la raridad que Vds. reciben.
TERE8A-Grác'ias .... grae ias, ¡lLernlana! ¡Que gran consuelo

llevo: ....·
DOÑA RERN.-Eso era lo que tenia que hacer.
ROSARIO-Si señora, Eso era lo que debía hacer•.•. Ahora no

me negarán un abrazo.•..
TonOS-jI OIBO!
R,OSARIO - \. el perdon ...
1oDos--c.¿E'l· perdón de que? ...
ROSARIO-(801(-)IJUlf~ é ¡nSjJirada, ..«eñaland o el cielo) il.o sabe

,..- Dios!
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